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MANUALES Y GENERALIDADES 
BRÉZTLLON, Michel: Dictionnaire de  la 
Préhistoire. Dictionnaires de 1'Homme 
du XX' siecle, París, Librarie Larous- 
se, 1969, 256 págs., con numerosas 
figuras y mapas (17.5 x 12,5 cm.). 
Los eruditos, los estudiantes y el público 
en general necesitan de diccionarios para 
una mayor comprensión de los temas por 
los que se interesan. Este pequeño Diccio- 
nario de la Prehistoria ofrece grandes ven- 
tajas por su reducido tamaño y su fácil 
manejo. Su autor, Michel Brézillon, profe- 
sor de la Sorbona, gran especialista de la 
tipología litica, ha sabido reducir inteligen- 
temente el tamaño de su libro que consti- 
tuye una posibilidad de ayuda para toda per- 
sona interesada por la terminología, las de- 
finiciones tipológicas y otros elementos in- 
dispensables para una visión de  la Prehis- 
toria. Así el lector encontrará en esta obra 
numerosos artículos referidos al marco geo- 
gráfico, historia de la investigación, yaci- 
mientos, técnicas, utensilios, culturas, etc. 
Todo ello viene ilustrado con buennúmero 
de figuras y mapas. 
El libro viene, además, avalado por una 
presentación del conocido prehistoriador el 
profesor André Leroi-Gourhan, de cuyo equi- 
po de investigación forma parte el autor. 
En conclurión podemos decir que se trata 
de un libro manual cuyo manejo convendrá 
a cualquier interesado por la Prehistoria 
como mínimo para una primera aproxima- 
ción a un tema determinado. - ODILE 
RIPOLL 
NOUGIER, Louis-René : L'économie préhis- 
torique. Col. <<Que sais-je?,,, n." 1397, 
Paris, Presses Universitaires de Fran- 
ce, 1970, 127 págs. (17,s x 11,5 cm.). 
Muy de acuerdo con la tónica adoptada 
por la colección «Que sais-je?., que, a pesar 
de su afán divulgador, da a todos los volú- 
menes un admirable sello de calidad cientí- 
fica -lo que por si solo ya constituye una 
garantía para el lector -, podemos situar a 
L'éconontie préhistorique, Louis-René Nou- 
gier, profesor de la Facultad de Letras de 
Toulouse y conocido estudioso de la Pre. 
historia, sobre todo en la faceta relativa al 
arte rupestre, intenta con este libro una 
vulgarización de  una parte de las conclusio- 
nes -las socio-económicas - que el arqueó- 
logo extrae, al proponerse el estudio de los 
materiales que. los yacimientos proporcio- 
nan. Tal vez los datos económicos, por evi- 
dentes, puedan parecer de muy fácil manejo 
a la hora de su esquemalización, pero enten- 
demos que la tarea del autor resulta pre- 
cisamente meritoria al n o  caer en la sim- 
plificación poco científica o el resumen fácil 
que, de todos modos, iba a ser del agrado 
del gran público. Ocasión que no se presen- 
taría al divulgar, pongamos por caso, cues- 
tiones tan sumamente oscuras como la vida 
espiritual o la estructura politica durante la 
Prehistoria. 
Consigue Nougier, por lo tanto, una acep- 
table sintesis de los sistemas económicos 
creados Ejor el desarrollo de la humanidad 
durante la Prehistoria. En la primera parte 
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de la obra se expone la economía individual 1969, 462 págs. y 32 lams. (20 x 30 
de supervivencia, practicada por los prime- cent~rne~ros), 
ros recolectores. El nrecario estado de la in- 
formación que poseemos para este periodo 
hubiera podido poner al autor en un serio 
aprieto que, sin embargo, logra salvar gra- 
cias a las características del libro, que no 
exigen ciertamente demasiada profundidad 
en los planteamientos, 
El segundo y tercer capítulos describen 
las otras dos grandes etapas de la econo- 
mía prehistórica: la econontía tribal de sub- 
sistencia que practicaron los pueblos caza- 
dores y la economia urbana de producción. 
Acertado nos parece el segundo capítulo, 
donde, junto a una sucinta pero jugosa des- 
cripción del hábitat y las formas de vida, 
se esgrime una interesante hipótesis sobre 
la concentración artística como resultado 
de la existencia de verdaderos ntalleress. 
Mucho menos comprometido nos parece el 
capítulo dedicado a la econornia urbana, pero 
resulta, en cualquier 'caso, algo más escla- 
recedor que los anteriores, al desterrar vie- 
jos tópicos (como el de la supuesta presen- 
cia forzosa de la cerámka en los yacimientos 
neoliticos) y manejar los conceptos de ma- 
nera muy gráfica: el megalitismo como sím- 
bolo de una sociedad jerarquizada. 
En nuestra opinión L'économie préhisto- 
rique cumple a la perfección su misión de 
carácter divulgador, siendo, al mismo tiempo, 
un libro de amable lectura en el que no 
sobran los innumerables datos y cifras que 
se incluyen en el texto, irremediablemente 
escaso. Es, sobre iodo, su carácter deduc- 
tivo y esclarecedor el que, como antes apun- 
tamos, le salva de caer en la síntesis fácil. 
Posee una sumaria bibliografía, como es 
norma en la colección, compuesta por una 
serie de obras generales sobre la Prehisto- 
ria y su economía, en su,mayoria en idioma 
frances. Se trata de una obra de gran utili- 
dad para el estudiante, aunque resulta tam- 
bién necesaria para el docente por sus ca- 
racterísticas de pronluario. - ALBERTO L6- 
PEZ MULLOR. 
MEYER. Ernst: Heinrich Schlientann, 
Constituye este libro de Ernst Meyer una 
extensa y minuciosa biografia del famoso 
investigador y comerciante Heinrich Schlie- 
mann, que ha podido ir construyendo me. 
diante sus cartas, diarios, manuscritos, etc. 
Recordemos que una selección de la corres- 
pondencia poliglota de Schliernann ya fue 
editada hace dos decenios (H. Schliemann, 
Briefwechsel, Berlín, Verlag Gebr. Mann, 
1953, 382 págs., con figuras). Se trata ahora 
de una obra más técnica que la famosa que 
hace muchos años dedicó Emil Ludwig a 
esta apasionante figura, cuya referencia no 
falta en ninguna publicación de divulgación 
arqueológica. 
Como es sabido, sin olvidar su afición 
a los temas eruditos de la antigüedad clá- 
sica y, en particular, de la época homérica, 
Schliemann estudió numerosas lenguas mo- 
dernas, conocimiento en el que le ayudó su 
pasión viajera, que le Ilevó a los países más 
exóticos y dificiles de visitar. Más tarde, al 
llegar a la madurez y ya rico, centró sus 
viajes en el Mediterráneo oriental: Italia, 
Sicilia, Grecia, Creta, Asia Menor y Egipto, 
intercalando algunas estnncias en Alemania 
e Inglaterra. Sólo hasta hace unos pocos 
años no se han podido valorar sus diarios 
de viajes y excavaciones. A través de los 
mismos sabemos que ya desde muy joven 
empezó a leer con sentido critico las obras 
de Homero. Años después, apasionado por 
estos escritos, que creia acertadamente que 
correspondian a una realidad histórica, se 
convirtió en el apasionado buscador de. 
Troya. Fue en este tiempo cuando contrajo 
matrimonio con la griega Sofía, después de 
liaber estado casado con una rusa. La culmi- 
nación de sus investigaciones fue el hallazgo 
de Troya en la colina de Hissarlik, contra- 
riamente a la localización en Bunarbashi, 
que se había mantenido hasta entonces. Las 
excavaciones en Troya se efectuaron en cua- 
tro etapas: de 1871 a 1873, la primera; 
en 1878-79, la segunda; en 1882, la tercera, 
y en 1890, la cuarta. Mientras tanto Ilevó 
a cabo otras exploraciones en una incansa- 
ble actividad. En 1875 excavó en Alba (Ita- 
lia) y en Motye (Sicilia). Sin embargo, le 
atraían especialmente las tierras griegas, 
en las que realizó con éxito excavaciones en 
Micenas (1876), Tirinto (1884-85) y Orcho- 
menos (1880.81. 1886). 
Estos trabajos no hubieran podido reali- 
zarse sin ayuda, y Schliemann tuvo la virtud 
de saber elegir dos buenos colaboradores: 
Rudolf Virschow y Wilhelm Dorpfeld. La iii- 
tervención de este último en los trabajos de 
Troya y Orchoinenos fue muy importante. 
En esta obra biográfica de E. Meyer que- 
dan una vez más en evidencia el genio y la 
tenacidad de ese personaje extraordinario y 
legendario que fue Schliemann. El libro, en 
edición muy cuidada, interesará a todos los 
arqueólogos, y ello nos hace indicar la con- 
veniencia de que fuera traducido y publi- 
cado en lengua castellana. - ODTLE RIPOLL. 
PREHISTORIA 
La prdhistoire, ~roblenzes  et tendences. fesor Vaufrey, compuesta de noventa y seis 
París, Editions du Centre National de lituios, en 10s que se recoge su enorme tarea la ~ ~ ~ h ~ ~ ~ h ~  scientifiaue, 1968, 525 investigadora, y en la que se observa si1 ten- 
. . 
páginas, con figs. y Iárns. (27,5'x 22 
centímetros). 
Coordinado por el Prof. Bordes, de la 
Universidad de Burdeos, y bajo los auspi- 
cios del Centre National de la Recherche 
Scientifique, esta obra recoge cincuenta y 
siete trabajos de prehistoriadores e investi- 
gadores de todo el mundo, reunidos como 
homenaje al difunto profesor R. Vaufrey, 
eminente prehistoriador y africanista (ver 
necrología por E. Ripoll Perelló, en Ampu- 
rias, xxrx, 1967, págs. 327-331). Los artículos, 
expuestos por orden affabético de autores, 
abarcan un heterogéneo programa acerca de 
investigaciones prehistóricas I-ealizadas bajo 
diversos aspectos y cn diferentes lugares, 
aun cuando numéricamente predominan los 
trabajos realizados en Europa. A través de 
los mismos se pueden constatar los métodos 
y técnicas de trabajo empleados en los dife- 
rentes campos que merecen la atención de 
los prehistoriadores actuales. 
En el prefacio de la obra el profesor 
J. Piveteau expone que la misma es un home- 
naje en memoria del fallecido R. Vaufrey, 
evocando sus contactos con el mismo y en- 
salzando su persona y labor. Los profesores 
F. Bordes y D. de Sonneville-Bordes, en el 
prólogo, explican los propósitos de la pre- 
sente obra. Sigue a ello una lista bibliográ- 
fica de los trabajos realizados por el pro- 
dencia africanista, sin descuidar por ello 
otras áreas geográficas. 
A continuación se presentan los trabajos, 
que vamos tan sólo a reseñar brevemente, 
debido a su gran número. El primer articulo 
es de W. Antoniewicz, de Varsovia, que ex- 
pone en Le motif de l'orant darts l'nrt rupes- 
tre de PAfrique du Nord et dzd Sahara cen- 
tral (págs. 1-10, 19 figs.) el significado má- 
gico que estas representaciones encierran, 
apoyándose en sus interpretaciones, en las 
investigaciones realizadas por H. Lhote y 
K. W. Butzer. El yacimiento y los etnaca- 
rronir de la Cueva de Cudón, de Antonio 
Begines Ramírez, describe los trabajos rea- 
lizados en dicho yacimiento, situado en la 
zona de Torrelavega (págs. 11-17, 4 láms.). 
A. Beltrán presenta sucintamente una Breve 
nota sobre tres nuevos abrigos con pinturar 
de la Edad del Bronce en Becritc (Teruel), 
Ifillafamés (Castellón) y Olnretta du Cap 
(Córcega) (págs. 19-24, 7 figs.). En su Contri- 
bution a l'étudc du Pleisfocene du Sahara 
Atlanfique (págs. 25-36, 3 figs.), Pierre Biber- 
son traza el cuadro cronológico de las for- 
maciones cuatcrnarias del Sahara atlántico, 
reuniendo datos hasta ahora escasos y si- 
guiendo las directrices de Vaufrey, asi como 
recientes aportaciones. A continuación E. Bo- 
nifay, en Stratigraphie et industries lithiques 
de la grotte n V  du Mas des Caves a Lunel- 
Viel (Hé~aul t )  (págs. 37-46), expone los es- 
tudios estratigráficos realizados en dicha 
cueva, con niveles anteriores al período gla- 
ciar Riss. M' Francoise Bonifay estudia La 
faune de l'abri Cornille (Zsires, Bouches-du- 
Rhone) (págs. 47-57, 6 figs., 5 cuadros), abun- 
dantemente representada en sus niveles 
epipaleoliticos. Son interesantes, por su mi- 
nuciosidad, los porcentajes de la fauna re- 
presentada. 
En su importante estudio el profesor 
F. Bordes trata de La quesfion perigor- 
dienne (págs. 59-70, 3 figs.), a partir de las 
modernas excavaciones realizadas en los ya- 
cimientos de Piage y de Roc de Combe en 
el Lot. en los cuales aparecen interestratifi- 
cados niveles del Perigordiense antiguo con 
puntas de Chatelperron y niveles del Auriña- 
ciense típico, lo que parece demostrar la 
contemporaneidad de las dos industrias. Se- 
guidamente en La chronologie de I'art rupes- 
tre seminafuraliste et, schémafique de la 
Péninsule Zbérique (págs. 71-75), el profesor 
P. Bosch Gimpera trata una vez más la dis- 
cutida cronología del arte rupestre semina- 
turalista y esquemático. sosteniendo el ori- 
gen paleolítico del arte levantino, frente a las 
opiniones de los que actualmente trabajan 
en Espafia sobre esta cuestión. G .  Bosinski 
en Zum Werhaltnis von Iungacheuleen und 
Micoquien in Mitteleuropa (págs. 77-86, 7 1á- 
minas) pretende demostrar, por el resultado 
de las excavaciones en Europa Central, que 
el Micoquiense es una industria indepen- 
diente del Achelense superior en lo que con- 
cierne a tipologia. cronología y repartición 
geográfica. Le Capsien supérieur: Ztat de la 
question (págs. 87-IOl), es la aportación de 
G. Camps al problema del Capsiense, que es 
examinado ahora con gran minuciosidad a 
la luz de las excavaciones arqueológicas. 
J. y M. C. Cauvin, en Des ateliers c<campi- 
gniensx au Liban (págs. 103-116, 6 figs.) es- 
tudian ciertas analogías tipológicas entre el 
Campiñense del Líbano y de Europa Occi- 
dental, concretamente de la zona de Bergara- 
fois, fechando tos talleres libaneses aproxi- 
madamente en la segunda mitad del quinto 
milenio. En Melka Kontoure, gisentent paléo- 
lifhique d'Ethiopie (págs. 117-124, 3 figs.), 
J. Cbavaillon muestra los recientes descu- 
brimientos de niveles achelenses en, las 
inmediaciones de Addis-Abcba, destacando 
entre los materiales una mayoría de bifaces, 
bolas poliedricas, raspadores y guijarros pre- 
parados. Seguidamente Y. Coppens trata en 
Premiere decouverfe du Tchad de galet ante- 
nagé in sifu (págs. 124-130, 4 figs.) del ha- 
llazgo de guijarros preparados en la orilla 
izquierda del río Zourke, cerca del pueblo 
de Zonar, en Cbad, describiendo el yaci- 
miento e industria aparecidos. J. W. Corn- 
wall, en Milankoi~itch and after: Some re- 
flections on Pleistoceue dating (págs. 129- 
132), replantea una vez más la efectividad 
de la curva de Milankovitch para la data- 
ción del Pleistoceno, lo cual viene en parte 
confirmado act~ialmente por los modernos 
procedimientos de datación a hace del po- 
tasio-argón. El trabajo de J. Courtin versa 
sobre Le ienereen du Borkou, Nord-Tchad 
(págs. 133-138, 3 láms.) industria neolitica 
no conocida aún en su totalidad, pero que 
en su etapa final muestra notables infiuen- 
cias niloticas. 
S. de Laet, A. Van Doorselaer y M. De- 
sittere presentan en Une enceinte funeraire 
de la civilisation des Champs d'Urnes a 
Destelbergen-lez-Gand (Flandre orieittale, 
Belgique), (págs. 139.143, 6 figs.), el resul- 
tado de las excavaciones de un recinto fu- 
nerario de la cultura de los Campos d e  
Urnas, pudiéndose fechar una de las tum- 
bas, por el material aparecido, a principios 
del Hallstatt C. L'art pariétal paléolithique 
d& Languedoc Médiferranéen (págs. 145-160, 
3 figs.) es un estudio de E. Druot sobre las 
características y evolución del arte parirtal 
basándose en las cuevas de Gard, Ardeche, 
Hérault y de Audi. Seguidamente P. Ducos 
en Remarques sur i'alternance Daii-Gazelle 
en Palestine (págs. 161-164, 3 figs.) hace no- 
tar la alternancia del gamo-gacela, según 
las variaciones climálicas en el área pa- 
lestina durante el Paleolítico. Le Romanel- 
tien de la Baume de Valorgues, S. Quen- 
fin-la-Poterie, Gard (págs 165-174, 3 figs,) es 
un trabajo de M. Escalon de Fonton sobre 
las excavaciones de este yacimiento que nos 
da toda una secuencia del Romaneliense, 
datado por el C 14 hacia el 10.000 a. de J. C. 
A continuación G .  Freund, en Le Paléolithi- 
que moyen u pointes foliacées de la grotte 
Oberneder sur Aliinuht en Bailiere (pigi- 
nas 175-182, 2 figs.), trata de la esiratigrafía 
de dicha cueva con niveles musterienses y del 
Paleolitico superior, en los que las puntas 
foliáceas son el ~ f ó r i l  directora. 
El trabajo de M. Gábori sobre Archaeology 
and prehisiory of the hungarian loess-pa- 
leolithic (págs. 183-189, 1 fig.), nos da una 
serie de yacimientos emplazados en el loess 
húngaro y fechados al final del Würm 11 
y 111. Seguiamente V. Gábori-Csank en L'in- 
dustrie Mousterienne d'Erd (Hoizgrie) (pá- 
ginas 192-202, 4 figs.) estudia la industria 
musteriense de Erd, comparándola con la 
de otros yacimientos húngaros y fechándola 
entre el fin del interglaciar Riss-Wüsm y el 
apogeo del Würrn 1. La Bretagne au peril des 
tners holoc2nes (págs. 203-208) es el trabajo 
de P. R. Giot sobre la variación de la línea 
costera bretona a partir de la transgresión 
flandiense. E. G. Gobert, en S14r les Venus 
Aurignaciennes (págs. 209-214) da su inter- 
pretación sobre el significado de dichas re- 
presentaciones y sostiene que son figuras 
mágicas y no representaciones de la diosa- 
madre o de la fecundidad. M. Gruet. en su 
trabajo sobre Nechiou facies du Capsien 
supérieur (págs. 215-221, 3 figs.), estudia las 
industrias del Capsiense superior de dicho 
yacimiento, situado cerca de .  Gafsa, en Tú- 
nez, y destruido actualmente. The Stone in- 
dustries of Greece (págs. 223-236, 11 figs. y 
2 Iáms.) es un interesante trabajo de 
E. S. Higgs sobre las recientes prospeccio- 
nes y excavaciones realizadas en Grecia en 
torno al Paleolitico medio y superior; una 
serie de yacimientos contribuyen a enrique- 
cer el panorama de la prehistoria griega, 
abriéndose así a la investigación moderna. 
Fusnico Ikawa, en Some aspects of paleoli- 
thic cultrires in Japan (págs. 237-244, 2 figs.), 
trata de las culturas paleoliticas del Japón. 
divididas en cuatro grandes grupos, que son 
en su mayoría de datación tardía. A conti- 
nuación R. V. Joshi, en Late Mesolithic cul- 
ture iiz Central India (págs. 245-254, 4 figs.), 
estudia detalladamente las industrias meso- 
liticas tardías del abrigo de Adamgard en 
Narmada, India. J. K. Kozlowski, en su es- 
tudio Retnarques sur 2'Aurignacien au Nord 
des Karpates (págs. 255-263, 3 figs., 1 lám.), 
aplica análisis estzdisticos a una serie de 
yacimientos auriñacienses del Norte de los 
Cárpatos para poder definir varios grupos o 
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facies liticas: Alcheviense, tipo de Krakow, 
tipo de Piekary 11 y tipo Gora-Pulawska. El 
articulo de P. Laurent, sobre Representa- 
tions explicites des objets en os et en bois 
de Renne (págs. 265-274, 4 figs.), trata de la 
observación y metodología necesarias para 
la representación fiel de arpones u otros oh- 
jetos de madera o hueso, sin omitir ningún 
detalle. Cita como ejemplos los arpones de 
La Madeleine, describiéndolos. 
El profesor A. Leroi-Gourhan, en Le petit 
racloir chatelperronien (págs. 275-282,3 figs.), 
describe las caracteristicas y utilización po- 
sible del pequeño raspador chatelperro- 
niense. En Sur les pieces de la préhistoire 
tnexicaine (págs. 283-290, 10 figs.) J. L. Lo- 
renzo expone el descubrimiento e interpre- 
taciones de cuatro piezas de arte mobiliar, 
difíciles de fechar por faltar el contexto ar- 
queológico. Solamente una figurilla antropo- 
morfa, procedente de Puebla, puede ser esti- 
listicamente considerada como perteneciente 
a -  la civilización de Teotihuacán. Seguida- 
mente J. Menéndez Amor y F. Florschutz 
hacen un primer Estudio palinofógico de la 
turbera de Daimiel (Ciudad Real) (pági- 
nas 291-294,3 figs.), fechada por el método del 
C 14 en el periodo sub-boreal: 3.190 & 70. 
B. P. Middle Stone age in Rajasthan (pá- 
ginas 295-302, 4 figs.) es un estudio de 
V. N. Misra sobre esta cultura paleolítica 
que cronológicamente abarca desde el Pa- 
leolítico inferior hasta el Mesolítico, cen- 
trándose en la zona de Rajasthan (India). 
A. Montet-Wbite, en Fouilles et pointes pe- 
donculées du Woodland américain (pági- 
nas 303-310, 4 figs.) estudia la tipologia litica 
de esta cultura prehistórica india establecida 
en el nordeste de Estados Unidos en el si- 
glo vrl a. de J. C. 
A continuación H. L. Movius Jr., en Note 
on the history of discovery and recognition 
of the function of burins as tools (págs. 311- 
318), presenta un trabajo sobre la clasifi- 
cación y descripción de los buriles desde 
los primeros descubrimientos de los mis- 
mos. Observations noui,elles dans les ter- 
rains qualemaires du nord de la France et 
de la Belgique (págs. 319-326, 3 figs.) es el 
resultado del trabajo realizado por R. Paepe 
acerca de la sedimentación y capas geológi- 
cas cuaternarias del norte de Francia y de 
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Bélgica. En Nuinains superposés d e  la Mar- 
che (págs. 327-336, 4 figs.) L. Pales y M. Tas- 
sin de Saint-Péreuse estudian una plaqueta 
en la cual están grabadas dos figuras hu- 
manas superpuestas, describiéndola minu- 
ciosamente y planteando el problema @e 
estas figuras superpuestas. F. Prat, en su ar- 
ticulo Observations sur quelques osseinents 
decouverts dans la basse terrasse de I'Obe 
a Moru (págs. 337-348, 4 figs.), estudia la 
fauna encontrada en la terraza baja del Oise, 
perteneciente al interglaciar Riss-Würtn. 
Nuevamente, en Soine aspects of the Pleisto. 
cene period in South Central Maharashtra 
(págs. 349-357, 3 figs.), es presentada otra 
ponencia de la India por S. N. Rajguru sobre 
algunos aspectos geológicos del Pleistoceno 
en la zona de Maharashtra. R. de Saint- 
Perier presenta, en Gravures pariétales de la 
grotte inferieure d'lsturitz (págs. 359-367, 
6 figs.), un breve estudio descriptivo de las 
figuras de animales que componen los gra- 
bados de la citada cueva. H. Schwabedissen, 
en Archaiche Züge im Meso-und Neolithikum 
des Nordens (págs. 369-382, 7 figs.), estudia 
detalladamente una serie de yacimientos de 
la costa del mar Báltico, correspondientes 
al Mesotitico y al Neolitico, que se destacan 
por presentar tipológicamente rasgos arcai- 
zantes. 
En Die Datierting Eines Schichtprofils 
von Lascaux mit Hilfe der Sediinentanaryse 
(págs. 383-389, 2 figs.), E. Schmid, presenta 
un minucioso análisis de los niveles de la 
cueva de Lascaux, a partir de los estudios 
del laborat'orio de Prehistoria de Bale, me- 
diante los cuales se han podido determinar 
las condiciones geológicas y climáticas de 
dicha cueva. Seguidamente el profesor Phi- 
lip Smith, en A revised view of the later pa- 
leolithic of 'Egypt (págs. 391-399, 2 figs.), 
lince un breve estudio de las excavaciones 
de. Kom Ombo que conducen a modificar 
en parte el punto de vista tradicional sobre 
el conservadurismo y estancamiento de 
Egipto en elPaleolitico. El autor establece 
una serie de comparaciones tipológicas con 
otros yacimientos del Paleolítico final egip- 
cio. en concreto con Gebel Silsileh, que ha 
dado por el método del C 14 la fecha de 
13.000 a. de J. C. El trabajo de R. S. Solecki, 
The Shemsi industry, a Tayaciun-related in- 
dustry a t  Yabroud, Syria Prelinzinary report 
(págs. 401-410, 8 figs.), es un informe preli- 
minar sobre las minuciosas excavaciones 
realizadas en el abrigo IV de Jabrud, que 
ha dado 22 niveles, en los que destacan las 
industrias tayacienses. En Un os gravé nzag- 
dalenien de la grotfe des Eyzies, Dordogne 
(págs. 411-420, 8 figs.) D. de Sonneville-Bor- 
des y P. Laurent estudian unos grabados de 
capra ibex y de caballos hechos sobre hueso, 
datándolos en el Magdaleniense VI. A conti- 
nuación G. Souvilte, en Gravures rupestres 
inédites du Tafilalet, Maroc (págs. 421-426, 
6 figs.), presenta tres grabados rupestres 
procedentes de Tauz, en Tafilalet, y en los 
que destaca un elefante y un carro de dos 
ruedas. Con una cuidada y científica meto- 
dologia C. Thibault, en Un gisement paléoli- 
thique inferieur et nzoyen de plein air en 
Chalosse: Nantet, estudia dicho yacimiento 
exliaustivamente, con análisis sedimentoló- 
gico, granulométrico y estudio de arcillas 
por difractometria; no obstante, el mate- 
rial arqueológico es poco rico, predomi- 
nando ligeramente los niveles musterienses 
(págs. 427-438. 6 figs.). 
Notes sur le Capsien Typique (págs. 439- 
451, 4 figs.), de J. Tixier, es un interesante 
estudio sobre el Capsiense típico, apiicando 
métodos estadísticos y comparativos y pro. 
poniendo ligeras variantes en la subdivisión 
del Capsiense. Seguidamente el profesor 
H. V. Vallois presenta Les hoinmes du Néo- 
lithique et des premiers dges des Metaur: 
un assai de synth2se (págs. 453-463), que es 
una importante síntesis antropológica sobre 
los hombres del Neolítico y de la Primera 
Edad de los Metales; aunque el trabajo 
está centrado en Europa, también se ana- 
lizan sucintamente las diferentes etnias del 
resto del mundo. Gisenzerzt du Pleistocene 
Supérieur u Mainaia sur la cate de la rner 
Noire (págs. 465-472, 4 figs.) es el trabajo 
de K. Valoch, en el que se estudia un yaci- 
miento del Paleolítico medio situado cerca 
de Constanza, en Rumania, y cuya industria 
litica ha sido dividida en dos grupos: época 
Eem-Amersfoort y época Brorup. En 2tude 
des charbons de bois préhistoriques de la 
Baume de Valorgues (Gard) (págs. 473-474), 
J. L. Vernet analiza los carbones prehistó- 
ricos citados que pertenecen al Pinus Sil- 
vestris L, de clima frío, correspondiente al 
final del Dryas medio. A continuación S. Vi- 
laseca, en Cuatro días en la Cova del Flador 
(Margalef) (págs. 475-489, 25 figs.) expone el 
resultado de una excavación reciente en 
dicha cueva, donde se distinguieron siete 
niveles de ocupación, siendo los más impor- 
tantes los del Mesolitico; ello va acompa- 
ñado de una serie de dibujos sobre las di- 
ferentes industrias liticas. 
En The evidence of the Levallois tech- 
nique in the British Acheulian and the ques- 
tion of the Acheulo-Levullois (págs. 491-497, 
2 figs.), J. Waechter examina la posición cro- 
nológica y características tipológicas de los 
dos.estadios del Achelense típico en Ingla- 
terra. H. Watanabe, en Flalce production in 
a transitional industry (ron? the Amud Cave, 
Israel. A statistical approach. to paleolifhic 
techno-typology (págs. 499-509, 7 figs.), es- 
tudia la técnica de producción de las lascas 
en la industria de transición del Paleolit$o 
superior en Amud Cave, dando un avance 
estadístico de la tipologia litica allí apa- 
recida. 
J. Peter White, en su articulo Ston naip 
bilone Tumbu>ta: the Iivine stone aee tn . ~~ - ., 
New Guinea (págs: 511-516, 8 lams.), estu- 
dia los útiles de piedra tallada y su utiliza- 
ción para fabricar arcos y flechas en las 
montanas orientales d e  Nueva Guinea aus- 
traliana. Cierra esta obra, dedicada a la me- 
moria del profesor Vauf'rey, un interesante 
trabajo de L. Zotz: Pebble-culture en EIL- 
rope Centrale (págs. 517-526, 3 figs.), cuyos 
estudios están básicamente centrados en la 
zona. de Bohemia, donde encontramos prin- 
cipalmente industrias clactonienses; mien- 
tras que en Hesse predomina el Achelense y 
en Kronach formas premusterienses y mus- 
terienses. - TOMAS GIMENO FABREGAT. 
LAMING-EMPERAIRE, A,: La signification 
de l'art rupestre paléolithique. París, 
Editions A. et J. Picard et Cie., 1962, 
424 págs., 50 figs. y XXIV Iáms. (25,s x 
18 cm.). 
Con un retraso considerable -del que 
nos excusamos ante nuestros lectores y tam- 
bién ante la autora y el editor- deseamos 
recensionar .cie manera sumaria la obra de 
A. Laming-Ernperaire que se encuentra en 
el origen de l a s  novisimas interpretaciones 
del arte cuaternario aparecidas durante el 
decenio de los años sesenta. Más allá de la 
dcicripción, la evolución. la datación y de 
la atribución a un grupo o escuela de las 
obras de arte, la autoraquiere llegar «a  una 
más amplia comprensión del hombre pre- 
histórico,,, mediante el estudio del signifi- 
cado del arte rupestre. 
En la primera parte la autora expone 
una documentación de base sobre e l  arte 
rupestre franco-cantábrico. 'exponiendo am- 
pliamente los trabajos del Abate Breuil so- 
bre los ciclos, la. evolución y la datación, 
relacionable ahora 'con las fechas d e l  C 14. 
L a  segunda parte está dedicada a exponer 
las diversas teorías emitidas desde hace 
medio siglo acerca del significado del arte 
paleolitico, incluida dna critica general de 
las mismas y de la utilización 'abusiva del 
método etnográfico. Las diferentes hipóte- 
sis: practicas mágicas; totemismo, ritos de 
fecundidad, d e  iniciación; inclinación estéti- 
ca, etc., hdn,tenido cada una sus defensores, 
aunque el consenso general se ha inclinado 
por la primera, pero por asentamiento su- 
cesivo- y sin buscar . u n a  legitimación siste- 
mática. Sólo la obra de Luqüet (1'926) repre- 
senta un .esfuerzo positivo en tal sentido, 
aunque no hay que ignorar los amplios 
conceptos y los geniales atisbos metodoló- 
gicos de los Breuil, Obermaier y Begouen, 
La tercera parte es la que fija propia- 
mente las teorías de la autora. Propugna el 
estudio interno de los documentos. <El mé- 
todo propuesto consiste en establecer una 
lista de criterios de significado, según los 
cuales sea posible interpretar, al menos par- 
cialmente,una obra o un aspecto particular 
de una obra.. . Cada criterio aisladamente 
significa poda cosa y es la coherencia entre 
los diferentes criterios lo que permite deter- 
minar de más cerca el significado de cierto 
grupo de obras rupestres.. Los ejeniplos se 
refieren en especial al significado de las es- 
culturas del sudoeste de Francia y al que 
se puede alribuil: a ciertas obras de la cueva 
de Lascaux, con. especial insistencia en. la 
trascendencia de las eseenas compuestasy 
de las asociaciones de animales. 
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En la cuarta parte se sistematizan los 
documentos utilizados a lo largo del libro 
en una verdadera y notable encuesta: lista 
cronológica de los descubrimientos de arte 
rupestre en Francia, estudio de todos los 
yacimientos al aire libre que presentan es- 
culturas o grabados, con su bibliografía y la 
enumeración y comentario de las obras que 
contienen. Por último se recoge un amplio 
repertorio bibliográfico, en el que encontra- 
mos a faltar muchas obras publicadas en 
español. 
En este importante libro, A. Laming- 
Emperaire pretende por una parte trazar 
un estado de  la cuestión de los conocimien- 
tos y de las hipótesis hasta el año 1960. Por 
otra parte intenta establecer los principios 
de un método de investigación aplicable a 
estas cuestiones de interpretación y señalar 
por qué caminos, a su juicio, se puede pros- 
perar en su explicación. La autora prescinde 
de la evolución cronológica establecida por 
el Abate Breuil en su sistema, que consi- 
dera en crisis después de sus trabajos y de 
los de Leroi-Gourhan que cuando esta obra 
fue publicada empezaban a conocerse. 
Como punto de referencia histórico en 
el nacimiento de las nuevas teorías sobre el 
arte cuaternario, pero también por la gran 
cantidad de documentación y por las nume- 
rosas sugestiones que en sus páginas sur- 
gen hemos querido dejar constancia de este 
importante libro en las de nuestra revis- 
ta. - E. RIPOLL PERELL~.  
LHOTE, Henri: Les gravures rupestres du 
Sud-Oranais. Memorias del .Centre de 
Recherches Anthropologiques, Préhis- 
toriques e t  Ethnographiques* de Ar- 
gel, n." XVI, Paris, Arts e t  Métiers Gra- 
phiques, 1970, 210 págs. con numero- 
sas figuras, 1 plano plegado y IV Iámi- 
nas (27 x 21 cm.). 
Dentro de la misma serie en la que se 
han p~iblicado los Corpus de pinturas y gra- 
bados de la región de Constantina, por G. y 
L. Lefebvre, y de la Gran Kabilia, por R. Poy- 
to y J. C. Musso, se publica ahora este im- 
portante estudio de Henri Lhote. 
La base de la obra es una expedición de 
cinco meses de duración efectuada en 1955 
y otra de dos meses en 1964, con el fin de 
reconsiderar la problemática de esta provin- 
cia artística, ya conocida por las obras de 
Pomel, St-Gsell, C. B. M. Flamand, L. Fro- 
benius y H. Obermaier, H. Breuil, R. Vau- 
frey y L. Jouleaud. A tal efecto, la primera 
parte del libro está destinada a presentar 
los descubrimientos del autor, y la segunda, 
a una discusión general acerca de las inter- 
pretaciones de dichos autores y la exacta 
atribución de los diferentes estadios artis- 
ticos presentes en aquella región pre-saha- 
riana. 
En el haber de las dos expediciones 
de Lhote se cuenta el descubrimiento de 
una serie de nuevos yacimientos, que re- 
presentan un millar de nuevos grabados 
e inscripciones de las regiones de los mon- 
tes Ksur y del Djebel Amur. En total se 
describen más de una cincuentena de yaci- 
nlientos. 
El autor establece los siguientes siete 
periodos para el arte parietal snd-oranien- 
se: 1, grandes grabados de estilo naturalista, 
o período hubatino de grandes dimensiones; 
2, pequeños grabados de estilo naturalista, 
o período bubalino de pequeíias dimensio- 
nes; 3, grabados de estilo subnaturalista, 
o periodo bubalino decadente; 4, grabados 
de estilo subnaturalista de los pastores, o 
período bovidiano; 5, grabados con carros 
esquemáticos y asociados; 6, grabados li- 
hico-bereberes, y 7, grabados modernos ara- 
ho-bereberes. Esta clasificación, basada en 
la morfologia de las obras de arte y también 
en las características faunisticas, modifica en 
algunos aspectos la establecida para el Tas- 
sili, lo cual es lógico, pero seguramente 
no recibirá el consmso de otros especialis- 
tas del área norteafricana. Es posible que 
tampoco lo reciban otros aspectos de detalle 
de su obra. Así, Lhote no acepta que los 
carneros con esferoides sean animales do- 
mésticos por el hecho de que un Bubalus 
nntiquus (ahora denominado Homoiceras 
cintiquus) de Trik-el-Beida presente un es- 
feroide, pero no olvidemos que podria 
tratarse de un añadido posterior o de una 
errónea identificación especifica del animal. 
También defiende la exis.!encia de un éqiiido 
salvaje. distinto del asno y del Equus nzauri- 
tanicus, lo que no concuerda con los hallaz- 
gos paleontológicos. 
La ilustración puede considerarse sufi- 
ciente, pero, en realidad, no se trata de un 
corpus iconográfico exhaustivo, pues se ob- 
tiene la impresión de que la mayoría de las 
figuras han sido dibujadas aisladas, a mano 
alzada y sin efectuar calcos. La escasez de 
material fotográfico impide hacer cargo 
completamente de la naturaleza de los tra- 
zos, la diversidad de las técnicas, las super- 
posiciones, etc. "te es un defecto que es 
común a muchas publicaciones de arte ru- 
pestre africano. y que quizá justifica las 
condiciones adversas en que se realiza el 
trabajo. 
A pesar de estas pegueñas observaciones, 
creemos que esta nuevb ob,ra de Lhote viene 
a enriquecer la bi$liog'rafig sobre el arte rii- 
pestre norteafricano. El estudio de conjunto 
y el planteamiento de la problemática me- 
recerán los plácemes de todos los prehisto- 
riadores. el primero, por lo que tiene de 
aportación documental, y el segundo, por 
traernos las opiniones de un profundo co- 
nocedor del Norte de Africa y del Sáhara. - 
E. RIPOLL PERRLL~. 
ORIENTE 
HAYES, William C.: Most Ancient Egypt. 
Editado por Keith C. Seele. Chicago & 
Londres, The University of Chicago 
Press, 1965, XX + 162 págs. (243  x 
18 cm.). 
Este pequeño libro habia de ser origina- 
riamente el comienzo de una gran History 
of Egypt, proyectada por William C. Hayes, 
uno de los más importantes egiptólogos nor- 
teamericznos contemporáneos, conservador 
de la Sección de Arte Egipcio en el Metro- 
politan Museum of Art de Nueva York. Su 
muerte, en 1963, interrumpió en sus comien- 
zos esta obra, que había de constar de cuatro 
volúmenes: Hayes habia tenido sólo tiempo 
de completar los tres primeros capítulos 
y de comenzar el cuarto. Estos capítulos 
fueron publicados póstumamente, en 1964, 
en el Jourital of Near Eastern Studies, y al 
año siguiente editados, en forma de libro, 
por Keith C. Seele, quien es el autor de una 
Introducción con la que se inicia el libro, 
en la que se refiere ampliamente a la perso- 
nalidad de Hayes. Esta introducción es 
acompañada por una Bibliografía del egip- 
tólogo desaparecido. 
En el primer capítulo, The Formation of 
the Land, Hayes traza la historia geológica 
de Egipto, marco en el que se desenvolvió 
el hombre cuaternario, desde hace 500.000 
años. En el Eoceno las aguas del Medite- 
rráneo ocupaban el nordeste de Africa hasta 
el paralelo 23. Una progresiva regresión ma- 
rina fue dejando al descubierto el fondo de 
esta bahia, al tiempo que un gigantesco rio 
erosionaba la meseta formando una gar- 
ganta de 6 a 9 millas de ancho y de 1.300 
a 1.600 pies de profundidad, por el centro 
de la cual corre actualmente el Nilo. La 
formación de esta terraza quedó completada 
en el Plioceno. Paralelamente, y como conse- 
cuencia de un complicado proceso tectónico, 
quedó abierto el Mar Rojo, el cual separó 
definitivamente Africa de Asia al dar entrada 
a las aguas del Indico. En el Plioceno, com- 
pletada la excavación del valle del Nilo, éste, 
convertido en un poderoso río, desaguaba 
en un gran golfo, cuyas aguas no comen- 
zaron a retirarse hasta que llegó el intervalo 
de transición entre el Plioceno y el Pleisto- 
ceno. Durante el Pleistoceno el Nilo atravesó 
por fases sucesivas en las que erosionaba su 
nuevo lecho, alternando con otras de estabi- 
lidad; en el norte de Egipto estas fases su- 
cesivas estaban en dependencia directa de 
los cambios en el nivel del Mediterrbeo; 
en el sur han de atribuirse a los cambios 
climáticos con la consiguiente sucesión de 
periodos secos y periodos Iluviosos. La con- 
secuencia de ello son una serie de terrazas 
que se designan por su altura sobre el nivel 
actual del Nilo; sin embargo, a partir de la 
terraza de 100 pies del Alto Egipto podemos 
ya designarlas por las industrias titicas que 
reflejan la actividad .humana: la terraza 
de 100 pies corresponde al .Abbevilliense, 
la de 50 al Achelense, la de 3 0 a  la transi- 
ción Achelense-Levailoisience, la de 10 al 
Levalloisiense. etc. Al final del Palwlitico 
Medio la lluvia menguó considerablemente 
en Egipto. al tiempo que el Nilo conectó 
con el sistema hidrográfico de Abisinia, a 
través del Nilo Azul y el Atbara, con lo que 
por primera vez la crecida anual del verano 
se, convirtió en factor dominante en la vida 
del río. Durante el Paleolitico superior éste 
entró en un nuevo periodo erosivo, hasta 
que hace unos 10.000 años, a causa de la 
elevación del nivel del mar en el período 
postglacial, el Nilo comenzó de nuevo a de- 
positar sedimentos en su lecho, esta vez 
de origen abisinio, los cuales constituyen la 
actual tierra arabie de Egipto. Desde entoli- 
ces cada año el Nilo deposita una nueva 
capa de tierra +adora devida» en el valle 
y en el delta. Entre junio- y septiembre el 
volumen del Nilo Azul puede pasar de los 
7.000 pies cúbicos por ,segundo que lleva 
normalmente a más de 350.000 pies cúbicos 
por segundo. En Jartum la crecida del río 
comienza a mediados d e  'mayo; e11 la pri. 
mera catarata a primeros'de junio; en el 
Cairo a fines de junio o principios de julio. 
Antes del final de septiembre la inundación 
alcanza su máxima altura; a fines de no- 
viembre el agua ya se ha retirado, dejando 
los campos cubiertos por una fina capa de 
lodo a punto para la siembra anual. El capi- 
tulo coiitinúa con una descripción del delta 
del Nilo, cuya presente linea costera fue 
alcanzada en e1 Paleolitico final, de Nubia 
y la región de las cataratas, del Fayum, cuyo 
lago parece haber estado conectado conel  
Nilo a partir del Paleolitico medio, y de los 
oasis del desierto libico, para acabar refi- 
riéndose al clima, básicamente similar al 
actual desde finales del tercer milenio, y a 
las cronologías geologica y prehistórica de 
Egipto, a las cuales se consagran sendos 
cuadros. 
En el segundo capiiulo, Paleolithic 
iiz Egipt ,  se estudia la evplución cultural de 
Egipto durante el Paleolitico y el Mesolítico. 
Las primeras trazas del paso del hombre se 
han hallado en las terrazas de 100 pies, tra- 
tándose de hachas de mano y núcleos clasi- 
ficados como Abbevillenses o Cheleilses, y 
de lascas Clactonienses, industrias liticac se- 
mejantes a las del litoral libanés y norte- 
nfricano, y a las del Sudán y Tanganika 
(Olduvai): La etapa Achelense está represen- 
tada particularmente en las terrazas de 
50 pies; no obstante, ni para esta etapa 
ni para la anterior, o Abbevillense, se cono- 
cen en Egipto restos humanos. Durante el 
Paleolitico medio la técnica de los bifaciales 
desaparece progresivamente en Egipto para 
dejar paso a la industria de tipo levalloi 
siense; a esta época tal vez haya que ads- 
cribir los tres cráneos hallados en 1958 
cerca de Maadi, un suburbio del Cairo, 
los cuales, según su descubridor, el doctor 
Wiercinski, de la Universidad de Varsovia, 
recuerdan de un modo general las caracte- 
rísticas del hombre de Neanderthal; no obs- 
tante, el hombre de Neanderthal es bien 
conocido en Palestina y en el continente 
africano: en Cirenaica, en la cueva de Haua 
Fteah, a 500 millas al oeste de Alejandria, 
ha sido hallada una mandíbula neandertha- 
loide en conexión con industria litica leva- 
Iloiso-musteriense; el nivel ha sido fechado 
mediante el radiocarbono en unos 43.000 
años antes de nuestra era. Las industrias que 
caracterizan al Paleolitico superior faltan en 
Egipto, donde sólo puede hablarse de un 
Epiievalfoisiense que va evolucionando y ad- 
quiriendo una clara diferenciación por re- 
giones; series de dataciones por radiocar- 
bono permiten fechar el Paleolitico superior 
egipcio entre 30.000 y 10.000 años antes de 
nuestra era. Las llamadas culturas sebilien- 
ses (de Ezbet el-Sebil en Kom Ombo) se 
extienden durante esta época por el sur del 
Alto Egipto y por Nubia. Las industrias 
locales del delta y del Fayum pueden ser 
agrupadas y consideradas como representa- 
tivas del Paleolitico superior en el Bajo 
Egipto; su evolución es mucho más conscr- 
vadora que la del Sebiliense, y por ello son 
denominadas epilevalloisienses en sentido 
estricto. La tercera subárea del Paleolitico 
Superior está centrada en el oasis del Jarga 
y al sur del Egipto Medio: aquí, a una cul- 
tura que sólo se considera como la degene- 
ración final del Levalloisiense local, y que 
se ha llamado Jarguense, sigue la intrusión 
de grupos aterienses procedentes del Africa 
nordoccidental; los aterienscs son los in- 
troductores del arco en Egipto. Se conocen 
restos fósiles de Horno sapiens en el Medio 
y Alto Egipto: la llegada de esta nueva raza 
ha sido fechada en Cirenaica entre 29.000 
y 26.000 años antes de nuestra era; su sor- 
prendente parecido con el hombre de época 
predinástica ha hecho pensar en identifi- 
carle ya con el tipo racial camitico. La pro- 
gresiva desertización del nordeste africano 
determinó su abandono por parte de la gran 
mayoría de animales objetivo de los caza- 
dores del Paleolitico superior; como en 
Europa, el hombre mesolitico hubo de 
llevar, pues, una existencia migratoria. Una 
de las industrias mejor conocidas de esta 
época es la de Heluán, al sur del Cairo, 
cuyo'. paientesco con el Natufiense palestino 
ha hecho pensar en una colonia de inmigran- 
tes asiáticos establecidos en Egipo. En va- 
rios lugares del Alto Egipto y del desierto 
líbico se conoce una industria microlitica 
evolución de las técnicas del Paleolitico. Las 
industrias microliticas al norte de Heluán 
proceden de estaciones de superficie y, en 
consecuencia, son difíciles de datar, pues 
parecen persistir hasta tiempos postneoliti- 
cos. De la comparación de los diversos gru- 
pos culturales del Mesolitico egipcio se de- 
duce un pronunciado aregionalismo>~, que 
ya hemos visto apuntar durante el PaIeoIí- 
tico superior. 
El autor comienza e1 tercer capitulo, The 
Neolithic and Chalcolithic cornmunifies of 
Northern Egypt, poniendo de relieve el sig- 
nificado de la etapa cultural neolitica para 
la evolución de la Humanidad. Los más an- 
tiguos indicios neoliticos proceden del Ila- 
mado acreciente Fértil., en el Asia sudocci- 
dental, y se remontan a principios del 
séptimo milenio, si no antes. En Jericó un 
poblado protoneolitico ha sido fechado 
antes del año 6800; este yacimiento dista 
sólo 200 millas del este del delta del Nilo, 
y los contactos parecen inevitables en el 
séptimo o, como mínimo, en el sexto mile- 
nio. sobre todo teniendo en cuenta que el 
nivel neolítico de la cueva de Haua Fteah, 
en Cirenaica, ha sido fechado hacia el 4850 
por el radiocarbono. Es posible que haya que 
corregir las fechas de radiocarbono del 4440 
y del 4145 obtenidas para el Fayum A ;  
los establecimientos neoliticos en esta re- 
gión parecen haber sido facilitados por el 
periodo de lluvias de fines del sexto milenio, 
al cual corresponde el incremento de la 
agricultura en todo el Próximo Oriente; 
de todos modos. la existencia en el Fayum de 
ciertas variedades de trigo y cebada demues- 
tran que la agricultura hacia mucho tiempo 
que era practicada antes de ser introducida 
en esta región. Por lo demás, la agricultura 
no era la única fuente de subsistencia, la 
cual se basaba, sobre todo, en una excelente 
pesca y en la domesticación de algunas es- 
pecies de animales. Estos grupos dominaban 
perfectamente la técnica de la piedra para 
la fabricación de herramientas; en cambio, 
su cerámica, aunque abundante, es muy pri- 
mitiva; la presencia de materiales exóticos 
en la región prueba la extensión de sus 
relaciones comerciales; también alcanzaron 
gran perfección en la cesteria. El Neolítico 
del Fayum A parece ser de origen asiático. 
El retroceso progresivo del nivel del lago 
provocó la decadencia de esta cultura. La 
fase antigua del Fayum B sólo es una dege- 
neración del Fayum A, marcada por una 
drástica reducción de la poblacion; durante 
la fase final se llegó a abandonar la agri- 
cultura, desapareciendo la cerámica y otros 
característicos elementos culturales. El Neo- 
litico del oasis de :Siwa, en el desierto li- 
bico, se relaciona estrechamente con el del 
Fayum B, sobre todo por su industria mi- 
crolitica. En el oasis del Jarga, en el mismo 
desierto, se han identificado dos industrias 
separadas, una correspondiente a nómadas 
cazadores y otra a agricultores sedentarios, 
10s cuales son tenidos como los autores 
de los grabados rupestres; esta cultura es 
parcialmente contemporánea con el Predi- 
nástico antiguo (Nagada 1) del Alto Egipto 
y se relaciona asimismo con el Neolítico del 
Fayum B y de Siwa. El único yacimiento 
prehistórico conocido del delta gel Nilo es  
el de Merimda, en Beni Salama, &l oeste del 
deltk; se trata de uno de los mayores. yaci- 
mientos. prehistóricos egipcios (unas 215.000 
yardas cuadradas). En él se han distingui- 
do tres niveles; el primero y el último han 
sido fechados por el radiocarbono hacia los 
años 4130 y 3530, fechas consideradas de 
nuevo como excesivamente bajas, habién- 
dose propuesto elevarlas respectivamente 
a 5040 (o 5290) y a 4350 (o 4570). La rica 
y variada cultura material de Merimda, así 
como las características raciales de sus hahi- 
tantes, evidencian una substancial relación 
con yacimientos y culturas del sudoeste asiá- 
tico, región de la que parecen haber emi- 
grado los merimdienses; no obstante. du- 
rante la larga existencia de este poblado, la 
cultura merimdiensr no fue ajena a las ci- 
vilizaciones neoliticas vecinas de Egipto y 
del desierto líbico. La comparación del Me- 
rimdiense con el Neolitico del Fayum A de- 
muestra, a pesar de sus diferencias, la exis- 
tencia de un complejo cultural en el Bajo 
Egipto distinto de las culturas postpaleolí- 
ticas del Alto Egipto. En el Uadi Hof, al 
norte de Heluán y al este del Nilo, existen 
varios yacimientos generalmente conocidos 
con el nombre de El-Omari. En la necró- 
polis de uno de ellos, Ras el-Hof, fue hallado 
un esqueleto sosteniendo un cetro, que ha 
sido comparado con el cetro ames de los 
reyes y dioses de los primeros tiempos his- 
tóricos. En el grupo de yacimientos oma- 
rienses pueden distinguirse dos fases suce- 
sivas, ninguna de las cuales conocía todavía 
el uso del cobre; para Ras el-Hof, pertene- 
ciente a la fase A, se obtuvo una fecha en 
el 3305 por el radiocarbono, fecha asimismo 
demasiado baja; en bloque, las culturas 
omarienses parecen poderse fechar entre los 
años 3600 y 3100 (fecha del advenimiento de 
la Dinastía 1). Su origen y carácter se con- 
sideran xafricanosa, aunque con importantes 
relaciones con la cercana Palestina. Entre 
EL-Omari y el Cairo, cl poblado y las necró- 
polis de Maadi corresponden ya al Predi- 
nástico final: la fundación de este poblado 
se relaciona con la explotación y la meta- 
lurgia del cobre; una importante caracterís- 
tica del mobiliario de este poblado es la 
abundancia de los vasos de piedra. A la mis- 
ma suhcultura maadiense y contemporánea 
de las necrópoiis de Maadi pertenece la ne- 
crópolis de Heliópolis ; aqui, la orientación 
de los cadáveres, idéntica por lo demás en 
Maadi, prueba la existencia del culto solar 
ya en tiempos predinásticos. El pequeño es- 
tablecimiento de Qars Qarum, al oeste del 
Fayum, pertenece asimismo al Srupo maa- 
diense. En conclusión, racial y culturalmente 
puede sostenerse la unidad del Bajo Egipto, 
bien distinto del Alto Egipto y demás cul- 
turas vecinas con las que no obstante tenía 
evidentes contactos; los rasgos característi- 
cos de estas poblaciones pueden rastrearsi 
ya en anteriores tiempos prehistóricos. Los 
núcleos urbanos estaban más desarrollados 
aqui que en el Alto Egipto; en cambio, las 
artes no alcanzaron el mismo desarrollo 
que en el sur. Por otro lado, los distintos 
círculos culturales parecen demostrar una 
independencia política y económica de unos 
con respecto a otros, y diversos indicios ar- 
queológicos permiten asegurar la existancia 
de diferencias sociales y del principio de 
autoridad, todo lo cual es confirmado por 
las tradiciones posteriores referentes a esta 
época. 
En el cuarto capítulo, The Predynastic 
Culiures of U p p e v  and Middle E g y p t ,  el au- 
tor proyectaba, tras unas observaciones pre- 
liminares, tratar de los siguientes puntos: 
Tasicnses y Badarienses; la Cultura de Na- 
gada : fases iniciales ; etapa de transición 
del Nagadiense: cambio y desarrollo; etapa 
final del Nagadiense: el enlace con la Histo- 
ria; prehistoria Post-Paleolítica de Nubia. De 
hecho, Hayes sólo tuvo tiempo de comenzar 
este capítulo. Hailazgos superficiales hechos 
entre el Fayum y la Primera Catadata de- 
muestran que el valle del Nilo fue ocupado 
durante el Neolítico; no obstante, los yaci- 
mientos postpaleolíticos más antiguos cono- 
cidos actualmente pertenecen ya a las cuttu- 
ras Badariense y Nagadiense, conocedoras 
del cobre nativo y clasificadas como calcolí- 
ticas o predinásticas. El área central del Ba- 
dariense se sitúa alrededor de Badari (al sur 
de Asiut y al este del Nilo) y comprende 
otros importantes yacimientos, como Deis 
Tasa, Nazlet el Mostagedda. Matmar, Qau el- 
Kebir y otros; la única fecha de radiocar- 
bono de que se dispone para el Badariense 
es obviamente demasiado bajo (hacia el 
3150); el Badariense parece ser contempo- 
ráneo de las fases más antiguas del Naga- 
diense (datadas por el Carbono 14 hacia 
el 3790) y puede fecharse por tanto a prin- 
cipios del cuarto milenio. El Nagadiensc 
se sitúa en el valle del Nilo entre Gebe- 
lein y Abydos y entre el Mar Rojo y los 
Grandes Oasis del desierto Libico, siendo 
deslacables la importante ciudad de Nubt 
(Ombos) y los cementerios de Nagada y 
Bailas, así como otros yacimientos de esta 
área. Con el tiempo el Nagadiense se ex- 
pandió hacia el norte, por la zona del 
antiguo Badariense, llegando finalmente al 
Egipto Medio, a la región del Fayum y 
al área Memfita, cerca ya del comienzo 
de los tiempos históricos. Hacia e l  sur, 
las fases media y final dcl Nagadiense han 
sido localiz5das en numerosos yacimien- 
tos entre la Primera y la Segunda Cata- 
ratas. Petrie dividió el Nagadiense en tres 
fases sucesivas, que llamó respectivamente 
Amratiense, Gerzeense y Semainiense (Na- 
gada 1, 11 y 111); posteriormente se ha ne- 
gado la existencia del Semainiense, y más 
recientemente el estudio del cementerio de 
Armant por Kaiser le ha dado la base para 
una nueva articulación cronológica del Na- 
gaaiense.. . 
Hasta aquí Hayes. Los tres primeros ca- 
pítulos están completados por abundantes 
notas con una complrita información biblio- 
gráfica. -Al volu~nen se le ha anadido, ade- 
más, un índice de nombres y un índice de 
temas tratados, obra dc Miriam P. Arnett. 
En definitiva, podemos decir de esta obra 
que se trata de una visión de la Prehistoria 
de Egipto hecha por un historiador y con 
visión de historiador; un resumen, por tanto, 
muy útil para quien quiera tener una vi- 
sión de la Prehistoria egipcia sin ser espe- 
cialista en la materia, y que le ahorrará 
el tener que recurrir a trabajos dema- 
siado áridos y difíciles de manejar para 
los no-prehistoriadores. Un libro escrito, 
en suma, en un inglés muy asequible para 
todos, lo que también es de agredecer, y 
de fácil lectura dada la amenidad y viva- 
cidad que el autor ha sabido imprimirle. - 
J. P A D R ~ .  
PROTOHISTORIA 
Atti del Primo Sinqposio Internu~iolzale di El Prof. Giacomo Devoto (págs. 13-16) ini- 
protostqria italiana. ~ ~ ~ d ~ ~ i ~ ~ ~  per cia el coloquio con el planteamiento, siempre 
M~~~~ <,claudio ~ ~ i ~ ~ > , ,  orvieto, polémico, del termino protohistoria. A con- 
Roma, < < = o E r m a , ,  di Bretschneider, tinuación comienzan las comunicaciones con 
la del Prof. Joze Kastelik (págs. 19-23, Iámi- 
1967, 237 págs', láms. (27 20 cm')' nas 1.") sobre ]as diversas corrientes del 
El mecenazgo de la Fundación Claudio 
Faina no podia tener mejor objeto que la 
edición de las presentes Actas y la anterior 
organización del Simposio, dedicado a un 
nlomenta tan crucial y poco conocido como 
es el de la Protohistoria en Italia. 
Las trece comunicaciones presentadas 
nos demuestran, una vez más, cuan prove- 
chosas pueden resul t~r  este tipo de inanifes- 
tacioiles, que no sólo ayudan a esclarecer 
algunos puntos, confrontando diversos pare- 
ceres, sino que nos dan las más recientes 
novedades sobre la época o el tema pro- 
puestos. 
arte entre los ilirios y los vénetos. Centrán- 
dose en uno de sus más característicos 
elementos, la sítula, analiza las influencias 
iranias, basándose principalmente en su ico- 
nografía. Finalmente resalta la importancia 
de las prometedoras excavaciones de Hir- 
schlander en Stoccarda y los interesantes 
materiales de Santa Lucía, en Isonzo, cuyo 
estudio podría dar unas magníficas bases 
cronológicas y tipológicas para toda el área 
de expansióii de la situla. 
Guglielmo Maltzke (págs. 31-36, Iámi- 
nas VI-vrrrj, en su condición de técnico y no 
de arqueólogo, trata un tema muy diferente, 
y no por ello menos interesante: el pro- 
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ceso de reconstrucción y restauración que 
tuvo que llevarse a cabo en las salas de la 
Edad del Hierro del Museo Topográfico de 
Etruria, en Florencia, tras su destrucción 
por un alud el 4 de noviembre de 1966, que 
afectó las riquísimas colecciones de mate- 
riales procedentes de Tarquinia, Vetulonia, 
Volterra y Populonia. 
El tema de la iconografía y simbolismo 
del toro en el Mediterráneo es de todos soL 
bradamente conocido. El Prof. Giacomo 
Caputo (págs. 39-41., Iáms. rx-XI) centra la 
cuestión en las relaciones entre Creta y Si- 
cilia, evidenciadas en el transfondo de la 
leyenda del rey Minos y del rey Cócalos. 
A continuación estudia la leyenda del toro 
importada a Sicilia y el sincretismo que se 
produce en la isla con un primitivo dios 
fluvial sicano. Demuestra su hipotesis me- 
diante un análisis de las representaciones de 
esta deidad. ' ' ' ' ' .' , , 
La protohistoria del valle del Fiora, 
entre el Arno y el Tíber, es el tema de la 
comunicación del Prof. Ferrante Rittatore 
Vonwiller (págs. 67-74, Iáms. XII-xvrr). En 
ella vemos cómo, a la bien conocida cultu- 
ra de Rinoldone, le sigue una fase protoape- 
nínica, ya en plena Edad del Bronce, que 
se venía confundiendo con la anterior, y 
que él personaliza en sus materiales, prin- 
cipalmente los cerámicas. También dif, -ren- 
cia la fase del Bronce en lanecrópolis proto- 
villanoviana de Crostoletto di Lamone, que 
muestra-su persistencia en las construccio- 
nes dolníénicas y en 'los túmulos, a pesar 
de observarse ya la introducción del rito 
incinerador, cuyo resultado es el paso de 
una sociedad agrícola-pastoril a otra que 
tiende a la urbanización y a una diferen- 
ciación de clases, que muchos autores creían 
haber visto desaparecer con la introducción 
de la ~igualitarian incineración. 
El hallazgo de una necrópolis paleové- 
neta en Mel (Belluno) es el tema de la co- 
municación del Prof. G. Fogolari (págs. 75-86, 
Iáms. xvr11-xxrrr). En ella se estudia 13 
composición y estructura del recinto fune- 
rario y la tipologia de sus tumbas y ajuares, 
estableciendo una comparación con la cul- 
tura de la Primera Edad del Hierro de Go- 
lasecca. 
La doctora Delia Lollini (págs. 87-102, lá- 
minas xxiv-xxxr) se ocupa de la tumba nú- 
mero 52 de la necrópolis de Numana en 
Ancona, que es la única de incineración de 
entre las ciento ochenta de que consta. La 
tumba, de fosa circular, estaba llena de 
arena y contenía en su interior una urna 
encajada en un pequeño pozo excavado en 
la roca. El ajuar está formado por una na- 
vaja de afeitsr, un punzón, un cuchillo, un 
alfiler y una muela. Examinados los restos 
humanos, se ha llegado a la conclusión de 
que se trata de un solo individuo de edad 
adulta y de sexo indeterminable. Al estable- 
cer paralelos, vemos cómo la urna y el rito 
incinerador son típicamente villanovianos, 
pero el material pertenece a la cultura Pi- 
cena, por lo que la doctora Lollini encuadra 
esta sepultura en el Piceno 1. 
De nuevo la sítula es el tema de una co- 
municación, esta vez la del Prof. Guido 
Achille Mansuelli (págs. 105-117). que analiza 
la importancia de este elemento, tanto en su 
aspecto iconográfico y cronológico como en 
el de repartición y expansión, bosquejando 
una serie de rutas comerciales que hasta 
ahora se habían considerado marginales. 
La urna de Montescudaio es una de las 
piezas más características de la última fase 
villanoviana en el territorio de Volterra. 
El Prof. Filippo Magi (págs. 121.133. Iámi- 
nas xxX11-XLV) trata sobre su temática ico- 
nográfica y los paralelos existentes, dándole 
el particular valor de anticipación de lo que 
más tarde serán características de la plás- 
tica etrusca. 
El Prof. Carl Eric Oestemberg (pági- 
nas 157-163, Iáms. x~vrr-L) ha excavado la in- 
teresantísima acrópolis de Luni, potente for- 
taleza de la zona sur de Tarquinia. En la pre- 
sente comunicación se limita ha describir 
tres de sus más interesantes edificjos. Uno 
monumental, excavado en la roca, cuya 
fecha, según el C 14, se halla cercana al 
año 918 a. de J. C.; otro, que se relaciona 
con el culto de la Lupercalia, y, finalmente, 
una iglesia cristiana con su necrópolis. 
Dado que la secuencia estratigráfica y 
cultural de Luni es básica para la protohis- 
toria de Italia, por sus relaciones con el 
mundo oriental, no es de extrañar que otra 
de las comunicaciones le esté dedicada. La 
del Prof. Renato Peroni (págs. 167-173), que 
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critica a Oestemberg por la utilización de- 
masiado mecánica de la datación estratigrá- 
fica y la excesiva acentuación de la pecu- 
liaridad local reflejada en su libro Luni su1 
Mignone e probleini delfa Preisforia difalia, 
Lund, año 1967. 
El Prof. Silvio Ferri (págs. 187-205) esta- 
blece una interesante secuencia etnográfica 
de los pueblos primitivos de la Peninsula 
Itálica, utilizando las fuentes y la Arqueo- 
logía y extrayendo de su estudio una serie 
de nleyes migratoriasn de los pueblos indo- 
europeos. 
Al margen del problema del origen de 
los etruscos, basándose en los estudios lin- 
güisticos, el profesor Michel Lejeune (pági- 
nas 209-215) se limita a comentar los hechos 
conocidos reflexionando inteligentemente so- 
bre ellos. El objeto de la comunicación 
es esencialmente metodológico, manifestan- 
do la necesidad de una mayor atcnción cri- 
tica, minuciosa y exigente. 
Por último, el Prof. Massimo Pallottino, 
presidente del Simposio, resume en el dis- 
curso de clausura los evidentes logros de fa 
reunión. Puntualiza la realidad del término 
Protohistoria, preconiza su método propio, 
a caballo de la crítica de fuentes y de la 
Arqueologia, de la Lingüística, de la Antro- 
pología y de la Etnología y, finalmente, pone 
de manifiesto el resultado fructífero de este 
primer Simposio de Protohistoria italiana, 
con el que se han evidenciado tan gran nú- 
mero de posibilidades temáticas y metodo- 
lógicas. 
Unos útiles indices de nombres y luga- 
res, asi como la reproducción íntegra de 
las discursiones, completan el volumen, dán- 
dole, si cabe, un mayor interés para todos 
los estudiosos de este momento histórico. - 
M:3 ANGELES PETIT MENDIZABAL. 
BERNIER, Juan. y F ~ R T E A ,  Javier: Recin- 
tos y fortificuciones ibéricos en la 
Bética. Salamanca, Universidad de Sa- 
lamanca, 1970, 141 págs., con láminas 
y gráficos (28 x 21 cm.). 
Juan Bernier y Javier Fortea, tras darnos 
una rápida visión geográfica y cultural de 
la Bética, entran en el objeto del libro. Para 
ello, el capitulo Ir lo dedican a describir 
y situar geográficamente 'treinta y siete cons- 
trucciones ciclópeas de la provincia de Cór- 
doba, cuatro de la de Sevilla, una de la de 
Granada y cuztro de la, de Jaén. Se trata 
de una detallada descri$ciÓi~ en la que no 
faltan noticias sobre la cerámica y otros cs- 
casos restos arqueológicos hallados en su- 
perficie, así como planos de la planta de 
más de la mitad de las construcciones des- 
critas. 
En dos de los recintos, El Higuerón, si- 
tuado en el término municipal de Nueva 
Carteya, y el de El Castillarejo, en Luque, 
ambos en la provincia de Córdoba, se rea- 
lizaron trabajos de excavación en marzo 
de 1966, que fueron reemprendidos en 
enero de 1968. 
El Higuerón, situado en la cúspide del 
Cerro de la Higueka, es una construcción de 
sillares unidos en seco, que llegan a medir 
1,65 m. de longitud por 0,45 de altura, 
y que forman una serie de lienzos amura- 
llados delimitando un recinto rectangular 
de 20 por 17 metros. En El Higuerón se 
abrieron dos zanjas en forma de L, una en 
el interior del recinto y otra en e1 exterior, 
de forma que quedase al descubierto gran 
parte del muro. lo cual dio como resultado 
el descubrimiento de cinco estratos en la 
zanja interior. El estrato 1, de un metro de 
potencia, estaba formado por tierra vegetal 
y escombros, apareciendo cerámica a torno 
de pasta oscura, : negra o bien amarillenta 
y también un fragmento de mosaico en po- 
sición invertida. El estrato 11 constituido 
por una capa clz cenizas de 13 cm. de es- 
pesor, con una bolsa en el centro de 45 cm., 
no apareciendo ningún material. El estra- 
to 111, situado entre 1,13 y 1,36 m. de 
profundidad, estaba formado por tierra ve- 
getal, quemada en la zona de contacto con 
el estrato 11, apareciendo cerámica ibérica 
amarillenta sin decorar, en forma de platos- 
tapadera de 29 a 31 cm. de diámetro, y que 
presentan una perforación en la base. Tam- 
bién se encontró cerámica ibérica rojiza con 
decoración de líneas verticales onduladas en 
color rojo vinoso! junto con cerámica ro- 
mana pardo-oscura con decoración a pellii- 
cos, de paredes finas, y un solo fragmento 
de terra sigillata gallica. El estrato IV, entre 
460 AMPURIAS 
1,36 y 1,56 m. de profundidad, era una capa 
de cascajo, bajo el cual existía un tosco pa- 
vimento a la altura de la última hilada de 
sillares. La cerámica aparecida es ibérica, 
de pasta anaranjada con decoración de. se- 
micírculos concéntricos de color rojizo. El 
estrato V estaba formado por margo-cah- 
zas duras, sobre las cuales se construyó el 
muro aprovechando la solidez de esta roca 
madre. 
La excavación de la zanja exterior sólo 
dio dos estratos. El 1, de 0,50 m. de poten- 
cia, y el 11, que estaba formado por tierra 
vegetal y escombros, que aparecieron bajo 
una serie de bloques que formaban un tosco 
piso. Los materiales de esta zanja exterior 
son similares a los de la interior, destacando 
un fragmento de lucerna y otro de sigillata 
hispánica. 
En los ángulos de un bastión del muro 
que rodea al recinto central se hicieron 
dos pozos de sondeo, que dieron como re- 
sultado el hallazgo de cerámica ibérica de- 
corada con franjas de color rojo vinoso y 
un colmillo de jabalí toscamente trabajado. 
Con el fin de descubrir el lienzo de la 
muralla exterior se realizó una zanja per- 
pendicular al muro, que continuaba al otro 
lado de: mismo, apareciendo, entre otros 
materiales, gran cantidad de cerámica ibé- 
rica y escasos fragmentos de cerámica ática 
de barniz negro, así como una ánfora de 
tipo piinico. 
La zanja VI se hizo tambien en la mu- 
ralla exterior excavando en ambos lados del 
inuro, lo cual permitió ver que en su parte 
interior, bajo una capa de 80 cm. de tierra 
vegetal, aparecía la tierra virgen y apoyados 
en ella se. habían dispuesto los bloques que 
forman la muralla, a 40 cm. de la cual apa- 
rece un amontonamiento de tierra mezclada 
con cal de una altura aproximada de un 
metro. Este montón de tierra aparece junto 
a toda la muralla exterior, y los autores lo 
interpretan como un elemento constructivo 
para dar mayor altura a las defensas, con 
lo cual alcanzarían una altura de cuatro 
metros. 
La enumeración de la cerámica va acom- 
paiíada de dibujos de los fragmentos más 
significativos. Prezentan un plano de tcds 
El Higuerón, indicando los lugares donde se 
han realizado las excavaciones, todo lo cual 
ilustra perfectamente la explicación, al igual 
que los dibujos de la estratigrafia de las 
tres zanjas. 
Fortea se enfrenta a continuación con 
el problema de la datación del recinto, para 
lo cual realiza un detallado estudio compa- 
rativo, basándose principalmente en la ce- 
rámica ática y en algunos tipos ibéricos, y 
dando una fecha aproximada de 400 aiios 
antes de Jesucristo para su fundación. Con- 
sidera que siguió siendo hzbitado hasta el 
siglo III después de Cristo. 
El recinto de El Castillarejo, en el tér- 
mino de Luque, se construyó sobre calizas 
de. superficie muy irregular, por lo cual se 
hubieron de rellenar las oquedades con blo- 
ques de piedra, en un espesor de 1,20 m., 
logrando así una plataforina horizontal 
sobre la que se dispuso una capa de tierra 
y sobre ella un pavimento. 
Fortea excavó una zanja en este recinto, 
pero lo hizo en su parte interior, y él mismo 
reconoce que no es muy seguro para ob- 
tener cronología el excavar en el interior de 
los recintos, ya que en cada una de las su- 
cesivas utilizaciones de los mismos éstos 
eran limpiados y arrojados los materiales al 
exterior. Por este motivo la excavación dio 
como materiales más antiguos los de época 
imperial. 
En el capítulo v se hace un examen del 
ámbito geográfico donde están situados los 
recintos, y se pone de manifiesto que todos 
están ubicados en lugares elevados y que 
desde uno de ellos es posible ver los que se 
encuentran alrededor. Esto, unido a que 
desde ellos se divisan caminos y zonas de 
penetración, hace emitir la hipótesis de que 
se trata de torres vigías y de defensa, desde 
las cuales se controlaría el comercio de los 
metales y de los productos agrícolas, al 
tiempo que se advertiría la proximidad de 
grupos hostiles. 
Ante el problema de quiénes fueron los 
constructores de estos recintos, se acepta en 
principio que fuesen obra cartaginesa o 
ibérica, o quizá griega. 
La tesis cartaginesa viene avalada por 
textos clásicos como los de Tito Livio y Pli- 
nio, fuentes en las que se habla de las 
.Torres de Aníbaln, pero los restos arqueo- 
lógicos impiden aceptar plenamente esta 
filiación cartaginesa. Es la tesis ibérica la 
que, hasta el momento, consideran los auto- 
res como más probable, basándose en pri- 
mer lugar en que la mayor parte del 
material encontrado es ibérico y analizando 
también la situación político-social de los 
turdetanos, agrupados bajo diversos jefes 
militares que basaban su poder en el domi- 
nio de las ciudades y del comercio, para lo 
cual estas torres seríun unos magníficos 
medios. A la tesis griega se opone la situa- 
ción de estos recintos, algunos de los cuales 
están demasiado al sudoeste de la Península, 
teniendo en cuenta las relaciones entre grie- 
gos y cartagineses. 
El libro se completa con una numerosa 
bibliografía a pie de página y una abundante 
muestra fotográfica, todo lo cual, junto con 
los numerosos planos, cortes estratigráficos 
y dibujos de cerámica que se han interca- 
lado en el texto, contribuyen a dar una clara 
visión del objeto que se ha estudiado. - 
JAVIER NIETO. 
N C C O L I ~ I ,  Gérard: Les bronzes figurés 
des sanctuaires ibériques. Université 
de  Bordeaux e t  Casa de Velázquez, Bi- 
bliotheque de I'Ecole des Hautes Etu- 
des Hispaniques, fasc. XLI. París, 
Presses Universitaires de France, 1969, 
VSSS + 295 págs. y XL láms. (24 x 
15,s cm.). 
Este libro, de gran interés para los or- 
queólogos españoles, es, ante todo, el primer 
estudio sistemático de la multitud de figu- 
ritas de bronce ibéricas -actualmente po- 
drían contarse más de diez mil - que cons- 
tituyen, tanto en el aspecto plástico como 
en el espiritual, uno de los temas más inte- 
resantes de la cultura ibérica. Culmina toda 
una serie de trabajos cuyos inicios podrían 
fijarse en 1897, con Nélida, fdolos ibéricos, 
y 1901-1904, Essai sur I'Art ibdrique de I'Es- 
pagne de Pierre Paris y que prosiguen coi1 
los de R. Lantier y J. Cabré (1917), 1. Calvo 
y J. Cabré (1918-19), Mergelina (1926), J. Lan- 
Iier (19351, Alvarez-Osorio (1941), García Be- 
llido (1947), Arribas (1956), Fletcher (1959) 
y otros. 
A los primeros de estos estudios corres- 
ponde el mérito de definir la personalidad 
de este arte y situarlo en la segunda mitad de 
la Edad del Hierro, en los últimos siglos 
de la España independiente, antes de la 
colonización romana; el estilo rbárbaron 
apreciado en estas estatuitas no suscitó 
mucho entusiasmo, ni al propio Pierre Paris 
en su obra monumental ni entrc los conser- 
vadores de museos y coleccionistas extran- 
jeros de los primeros tiempos. 
El autor, encargado de curso en la Fa- 
cultad de Filosofía y Ciencias Humanas dc 
Poitiers y que ya había trabajado en la ma- 
teria, ha seguido haciéndolo bajo la orienta- 
ción de Gilbert-Charles Picard, autor del 
prefacio del libro que reseñamos. Siguen al 
mismo un prólogo adecuado y una extensa 
bibliografía dividida en ocho secciones. 
El texto consta de doce capítulos agru- 
pados en tres partes: ~ i~o log ía - :  coleccickes 
públicas y privadas, localidades, excavacio- 
nes y hallazgos, figuritas masculinas agru- 
padas en caballeros, sacerdotes, hombres 
con manto, túnica corta y desnudos; figu- 
ritas funerarias clasificadas en portadoras 
de ofrendas, damas mitradas, etc., en gene- 
ral más y mejor vestidas que los hombres 
aunque no falten ejemplares de mujeres 
desnudas; técnicas de fabricación: procc- 
dimiento de fundición y retoque, metalogra- 
fía y pátinas, imitaciones y falsos; figuritas 
de ambos sexos en sus múltiples aspectos y 
detalles: vestuario, peinado, tocado, armas, 
joyas, elcélera. Problema de su cronología 
en el amplio campo de la toréutica ibérica 
y las artes mediterráneas y durante los tres 
períodos principales que pueden ser consi- 
derados en su evolución : arcaísmo ibérico y 
sus orígenes, época arcaica a conquista ro- 
mana y de ésta al Bajo Imperio, en las cua- 
les el autor clasifica los yacimientos y los 
hallazgos. 
Este último apartado es de extraordina- 
rio interés. El arcaísmo es característico de 
todo este arte, incluso el de época tardía. 
E1 autor no admite, sin embargo, una etapa 
<<xoanizante. en la toréutica ibérica; las fi- 
guritas en *varillau o <<momia>> son proba- 
blemente más tardías que las realistas, 
siendo posible seguir esta progresiva de- 
gradación desde la figurita cuidadosamente 
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obtenida hasta el estadio de rsquematiza- 
ción final en aalfilern. 
Tampoco es posible atribuir las figuritas 
arcaicas a una determinada escuela de la 
escultura griega, chipriota, fenicia, etc., aun 
cuando los broncistas ibéricos hayan espi- 
gado en ellas y deba admitirse una influen- 
cia greco-oriental en sus orígenes. El ar- 
caísmo mediterráneo se observa e» detalles 
importantes: la casa, el tocado, el gesto, la 
representación de piernas y pies. También 
en los rostros de estos diminutos exvotos 
y más particularmente en los desnudos, po- 
dríamos apreciar interesantes detalles antro- 
pológicos, personales y raciales. 
Para las estatuitas de época arcaica el 
autor propone una fecha aproximada: si- 
glos vi-v a. de J. C. El caballero del Salo- 
bral, del Museo de Louvre; el supuesto de 
Despeñaperros, del Instituto de Valencia 
de Don Juan, y el de La Luz, del Museo Ar- 
queo1,ógico de Barcelona, corrgspondedan, 
respectivamente, a dichos tres grupos y da- 
tarían de principios del siglo v, primera mi- 
tad del si810 1x1 y fines del siglo 1. 
De Cataluña sólo es mencionada la 
yu&a de bueyes del Castellet de Banyoles 
(Tivissa), conservada cn el Museo de Bar- 
celona y fechada por una moneda republi- 
cana. Mide 120 mm. de altura y, según Nico- 
lini, es de factura distinta de los bronces 
ibéricos, pareciéndole imitada de figuras de 
barro. 
Cada grupo y cada ejemplar han sido 
cstudiados minuciosamente: los peinados 
(cabellera, mechones, trenzas, moños, pelu- 
cas tonsuras o rapado), los tocados (mitras, 
tiaras, casquetes, gorros, boinas, con sus va- 
riantes), las armas (espadas, puñales, falca- 
tas, cuchillos, cascos, escudos, quizás unas 
espinilleras), los vestidos (túnicas, mantos 
que no son comparables al sapum, pampa- 
nilla~, volantes, velos, colas, cinturones, cor- 
dones), las joyas (diademas, collares, pen- 
dientes, brazaletes, anillos), etc., han sido 
cuidadosamente observados y descritos. con 
su significado, comparaciones y referencias 
a los antiguos textos y a otras manifestacio- 
nes del arte ibérico (escultura, cerámica y 
orfebrería), e ilustrados mediante 270 figu- 
ras con un total de unos 430 dibujos a la 
línea. 
Pero además de la ya repetida ausencia 
de clasicismo en estas figuritas, el autor 
destaca en sus conclusiones finales el ca- 
rácter religioso (su frontalidad y rigidez 
ante la divinidad) y rituai (el exvoto sería la 
única ofrenda) de las mismas, y el interés 
de su significado como representaciones de 
unos tipos sociales: caballeros, no siempre 
de un mismo rango o al menos con distinto 
atuendo, sacerdotes tonsurados y personajes 
análogos o vestidos de un modo semejante, 
y sobre todo figuras populares entre las 
que destacan a veces las femeninas por su 
más lujoso vestuario y cantidad de joyas, lo 
cual no excluye que en ciertos casos puedan 
ser ofrendas de peregrinos humildes. La to- 
réutica ibérica, según el autor, da la impre- 
sión de haber sido siempre un arte al servi- 
cio de un ingenuo sentimiento religioso. - 
LUISA VILASECA DE PALLEJA. 
A RQUEOLOGIA CLASICA Y ANTIGUEDA D 
MORRISON, J. S., y WILLIAMS, R. T.: G ~ e e k  que se desarrolla su historia, un panorama 
oared ships 900-322 B.C. Cambridge, absolutamente marino o quizá mejor ma- 
The University Press, 1968, 356 págs., rinero. Los autores dicen, con toda razón, 
9 figs., 3 maps. y 31 Ijms. (25x20 cm.). que a menos que se coi1ozca qué significa 
remar en un trieres, difícilmente se podrá 
Este libro se ha escrito para facilitar a comprender el lenguaje, sus metáforas, las 
los especialistas del mundo griego una vi- bíttallas, los problemas de trapsporte y 
sión detallada del te lónde fondo sobre el 1;s escenas representadas en vasos y escultu- 
ras. El contacto continuo de la civilización 
griega con el mar hace que muchas veces 
los textos sean indescifrables para quienes 
no tienen en cuenta o desconocen el am- 
biente y problemas de la navegación. 
En el tiempo, la obra se limita aj  pe- 
riodo comprendidoentre los años 900 j! 322 
antes de J. C., mohento en que las t&pas 
de Alejandro ocupan las instalaciones nava- 
les de Atenas, cerrando en cierta forma la 
época de las tatasocracias de las ciudades- 
estado. Lógicamente las referencias al mundo 
homérico son abundantes; la primera de un 
buque de remos griego procede precisa- 
mente de Kastro tou Goulou, lugar que se 
ha identificado con Iolkos, tan relacionado 
con los Argonautas. 
Los buques micénicos están propulsados 
por remos y a vela y gobernados con los 
remos de popa, tipo que no se abandonará 
hasta muy entrada la Edad media (recorde- 
mos la galera de Juan de Austria). Muy in- 
teresante y útil es el análisis de las repre- 
sentaciones de buques en la cerámica del 
estilo geoinétrico, por el que se llega a la 
conclusión de que en ellas no tan sólo se 
representa el exterior, sino también el in- 
terior de la nave, e incluso a veces la planta 
de ésta y sus estructuras. El catálogo de 
todas las representaciones con su proceden- 
cia detallada, es un instrumento de trabajo 
inapreciable, ya que va complementado con 
un sumario al fin de cada capitulo en el que 
se resumen las características más frecuen- 
tes de. las embarcaciones representadas. 
Este catálogo se completa con un cuida- 
doso examen de los textos literarios y epi- 
gráficos, al que siguen unos capítulos sobre 
las instalaciones terrestres (muelles y asti- 
lleros), el control o poder marítimo en el 
Egeo, el aparejo de los buques y su manejo, 
también apoyados con sus correspondien- 
tes subcapítulos de referencias literarias y 
epigráficas, y con una sección de mapas 
y láminas. - Josd BARBERA. 
MOMMSEN, Theodor: The Provinces of the 
Rornan Enzpire. The European Pvo- 
vinces. Selection of rhe History of 
Rorne, volurne V, book 8. Cok Classic 
Europcans Historians, Chicago-Lon- 
dres, The University of Chicago Press, 
1968, 363 págs., 1 mapa (21 x 14 cm.). 
Este trabajo es un estracto de la obra de 
Mommsen The Provinces of Roman Empire 
Jrom Caesar to Diocletian, que, a su vez, es 
continuación de su anterior volumen His- 
torjr of Rotne to the Death of Caesar. La. 
obra que vamos a comentar es, por tanto, el 
estudio de las provincias europeas del Im- 
perio Romano, básicamente desde la muerte 
de César hasta Diocleciano, si bien, como 
veremos, el campo estudiado abarca mucho 
más. Sin embargo, no podemos iniciar nues- 
tra exposición sin antes referirnos al autor, 
puesto que esta edición va destinada a ren- 
dir tributo a uno de los más grandes histo- 
riadores europeos. 
Mommsen (1817-1903) es tanto o más im- 
portante por marcar un hito dentro de la 
metodología histórica, que por los éxitos 
obtenidos en el estudio de la Europa Ro- 
mana. Dos rasgos deben especialmente des- 
tacarse en su contribución a la moderna 
historiografía: el criticismo filológico en el 
lenguaje de los documentos históricos para 
crear el lado técnico de la nueva historia, 
y el demostrar la compatibilidad del nuevo 
caracter cientifico de la misma con la pasión 
de historiador. 
La publicación de Provinces of the Ro- 
mal? Einpire from Caesar to Diocletian en 
1885 abrió una nueva perspectiva a los es- 
tudios del mundo romano y aún hoy este 
libro sigue siendo un trabajo pionero, pese 
a que, lógicamente, nuestra información se 
ha acrecentado por las nuevas técnicas y 
excavaciones arqueológicas : Con anteriori- 
dad a esta publicación sólo existían, como 
trabajos de conjunto sobre las provincias 
romanas, la Historia Social y Económica del 
Imperio Romano, de Rostowtzeff, y el volu- 
men XI de la Canzbridge Ancient History, 
lo que explica el éxito rotundo que el libro 
de Mommsen alcanzó, hasta el punto de 
ser traducido, en capítulos separados, a las 
lenguas de los paises a que respectivamente 
hacían referencia, para facilitar su circu- 
lación. 
El texto que sirve de base a la presente 
edición debe su traducción a William P. Dick- 
son, y fue corregido y ampliado por el pro- 
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pio autor y publicado en 1887 en Nueva 
York. Sin embargo, también se ha llevado a 
cabo un estudio comparativo con todas las 
ediciones posteriores. 
Después de esta breve pero necesaria in- 
troducción sobre el autor y su obra pode- 
mos pasar a ocuparnos de su contenido. 
Si bien Mommsen pensaba abordar con 
posterioridad al estudio de las provincias 
el de la propia Italia, éste nunca llegó a 
realizarse, iniciando su libro con el capitulo 
dedicado a la frontera norte de aquella pro- 
vincia. Como hombre de clara y aguda vi- 
sión, Mommsen no puede concretarse en su 
exposición al estudio de lo que anuncian los 
títulos de los diversos capítulos y, como ire- 
mos observando, debe mostrarnos toda la 
problemática de los hechos y la complejidad 
que los acontecimientos militares y politi- 
cos revisten, así como sus consecuencias. 
Es por ello que inicia este primer apartado 
con la exposición de la guerra en Dalnia'cia 
en tiempos de César y e1 papel jugado por 
este territorio y Dacia en el enfrentamiento 
con Antonio. La subyugación del territorio 
del Bajo Danubio, la incorporación de Ma- 
cedonia al Imperio, el dominio de los Alpes, 
son resultados provisionales de este mo- 
mento. ya que, por ejemplo, estos últimos 
no serán definitivamente dominados hasta la 
victoria obtenida por Druso en el 15 antes 
de Jesucristo cerca de las fuentes del Da- 
nubio, por la cual la Retia (Tirol, este de 
Suiza y Bavaria) pasa a formar parte del 
Imperio. El trofeo erigido a Augusto en los 
Alpes Marítimos, cerca de Génova, guarda 
recuerdo de la sumisión de estas cuarenta y 
seis tribus alpinas durante su mandato. La 
organización de la nueva provincia de Re- 
tia, las rutas y las colonias romanas en los 
Alpes completan este apartado, pasando 
acto seguido a la exposición de la organi- 
zación romana de Iliria que, en el año 27 
después de J. C., pasa a ser un distrito ad- 
ministrativo independiente con un goberna- 
dor propio, pues con anterioridad era ad- 
ministrada junto a la Italia del norte. 
Se relatan a continuación las campañas 
de Tiberio y Druso, los vencedores de las 
tribus alpinas, en Panonia. Simultáneamente 
se estaba desarrollando la campaña contra 
los Tracios. 
Es también Nerón Claudio Druso quien, 
en el 16 a. de J. C., tuvo que enfrentarse a 
una invasión germana en gran escala; con 
su magnífica obra conquistadora incorpora 
las lejanas tribus del delta del Rin e incluso 
a los Frisios que. habitaban el lejano Mar 
del Norte. Posteriormente completa esta rá- 
pida conquista con las campañas entre el 
Rin y el Wesser, siendo a su muerte su obra 
continuada por su hermano Tiberio, que con- 
sigue durante los dos años siguientes (8 y 7) 
que todos los territorios conquistados por 
Druso reconozcan al régimen romano. La ex- 
pedición de Domicio Ahenobarbo hasta el 
alto Elba completa la conquista de Germa- 
nia. La organización de esta provincia, así 
como las insurrecciones de Dalmacia y Pa- 
nonia, a las que se enfrentó Tiberio y en 
los años Y y 8 también Germánico, son otros 
aspectos cuyo estudio aborda Mommsen. 
El posterior levantamiento germánico 
está expuesto con toda suerte de detalles y 
con la interpretación de cada aconteci- 
miento. Tiberio toma de nuevo el mando 
supremo (año Y d. de J.C.) y establece el 
ejército en el Rin, siendo relevado, en el 13, 
por Germánico. Mommsen lleva a cabo un 
verdadero estudio psicológico de este prin- 
cipe hijo de Druso, al que muestra como un 
personaje de poca visión politica y poco 
alcance práctico, al intentar romper el stafo 
quo mantenido en tiempos de Augusto y Ti- 
berio. 
Las últimas páginas de este capitulo son 
interesantes por la interpretación que hace 
el autor, siempre con su atractiva y aguda 
visión de los hechos históricos, de ¡a política 
de Roma en Germania. Según él era un 
hecho politico y especialmente económico 
que el Imperio ya no podía extender más 
sus fronteras, habiendo dado ya de sí todo 
lo que podía. De aquí el nulo resultado de 
las campañas de Germánico entre los años 
14 y 17. Resalta también el papel que las 
luchas entre los propios germanos tuvieron 
en la diversidad de relaciones de las tribus 
con Roma. Antes de concluir este capítulo 
hemos de decir que en Mommsen encontra- 
mos, junto al análisis de las más nimias 
causas de los hechos, las razones que. Ile- 
varon a las figuras históricas a una de- 
terminada linea de conducta y su personal 
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opinión, que nunca sobrepasa el tono con- 
veniente, sobre éstos. 
En el segundo capitulo, brevísimo, exa- 
mina en rápida ojeada la situación de la 
Península Ibérica a la muerte de César, 
la estancia de Augusto y su conquista de los 
territorios aún no sometidos, así como la 
organización de los mismos. La romaniza- 
ción casi ni se aborda, y sólo comenta de 
un modo más amplio la importante contri- 
bución hispana a las letras latinas. La su- 
perficialidad de este capítulo y, como luego 
se verá, del que se ocupa de Britania, es 
debido a que Mommsen hizo una revisión 
del Corpzts Inscriptionum Latinamm (C 1 L) 
má,s general que de aquellos volúmenes que 
él personalmente supervisó o editó, ya que es 
sobre este importante documento de tra- 
bajo que basó en gran parte sus estudios. 
Acto seguido pasa a ocuparse de la Galia 
que fue conquistada durante la guerra civil, 
si .bien el dominio no fue total en la zona 
noroeste, así como tampoco en Aquitania ni 
en la zona iberizada cercana a los Pirineos, 
dqminio logrado en los años 28 o 27 al 
vencer Marco Valerio Messalla a los Aqui- 
tanos cerca de Narbona. En la conquista de 
esta provincia pesó mucho el antagonismo 
entre los celtas y germanos y sobre todo 
la política de reconciliación y asimilación 
llevada a cabo por Roma mediante la con- 
cesión de una especial representación nacio- 
nal, la obligatoriedad de la lengua latina y 
la gradual introducción de medidas que fa- 
vorecieron el propio deseo de los celtas de 
convertirse en romanos. Prueba de la in- 
tensa romanización es que la cultura galo 
romana llena el último periodo romano, la 
Edad media e incluso tiempos más recien- 
tes. Se señala el especial carácter de Lugu- 
dunum (Lyon), creada en el año 43 a. de 
Jesucristo, durante la guerra civil, que fue 
una comunidad única, capital de la Gallia, 
mimada por Roma, con libertad y territorio 
propio. 
La reorganización de la provincia de la 
Gallia está ampliamente descrita. La tierra 
céltica, los tres distritos creados por Au- 
y r t o ,  fue a su vez dividida en un cierto 
número de cantones que correspondían a 
los antiguos territorios tribales prerroma- 
nos. Además de perinitirles esta organiza- 
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ción cantonal, los romanos les dan también 
una constitución nacional, ya mencionada, 
compatible con su supremacía. Se trataba 
de -el sacerdote de las tres Galias,,, que era 
elegido por todos los cantones y que dirigía 
las fiestas en honor del emperador y tenía 
un cierto poder en los asuntos generales del 
país. Fue otorgado por primera vez en el 
año 12 en Lyon por Druso y promovió la 
homogeneidad gala y a la vez la latinización. 
Viene acto seguido detalladamente ex- 
puesto el proceso romanizador en sus dis- 
tintas fases y en los diversos campos de la 
cultura: ciudadanía, lenguage, vías de comu- 
nicación, religión, economía, literatura y 
arte, señalando la mayor intensidad que 
aquélla alcanzó en la zona este de la pro- 
vincia, mientras en el sur perdura el Hele- 
nimo, tan profundamente arraigado. 
El capítulo siguiente da, junto al pri- 
mero, un vasto panorama del rlimesn ger- 
mánico, de las sucesivas modificaciones y de 
las progresivas conquistas, haciéndose una 
pormenorizada exposición de las luchas que 
las tribus mantuvieron contra el Imperio y 
entre. sí, desde los primeros momentos del 
establecimiento de este régimen politico en 
Roma hasta el reinado del Probo. Ello per- 
mite a Mommsen pronunciarse sobre cada 
emperador y poner de relieve la intima im- 
bricación existente entre el acontecer po- 
lítico en Roma y los acontecimientos mi- 
litares en Germanía, terminando con dos 
apartados sobre la influencia mutua entre 
ambos pueblos y especialmente remarcando 
la ~germanizaciónn operada en el mundo ro- 
mano durante sus últimos tiempos y su re- 
levo político por estos pueblos a los que 
tanto había combatido. 
El capítulo dedicado a Britania se inicia 
con las razones por las que los emperadores 
van posponiendo su conquista, después del 
primer contacto establecido por César, ra- 
zones que pueden concretarse en una: la 
abulia de. unos emperadores que se sienten 
seguros del dominio de su Imperio y que 
intuyen las dificultades que esta conquista 
va a llevar consigo. Sin embargo, la supe- 
rioridad numérica y táctica del ejército rc- 
mano permite en los primeros momentos, 
con Claudio, un fácil dominio de los brito- 
nes. Este éxito inicial se celebrará con la 
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imposición del nombre de estas tierras re- 
cién incorporadas al joven príncipe Britá- 
nico. Inmediatamente se produce el esta- 
blecimiento de colonos, artesanos y comer- 
ciantes romanos, creando nuevos núcleos 
de población y vigorizando Londinium, que 
por su situación pasará a ser el más impor- 
tante centro de la zona. 
La resistencia se concreta en la parte 
oeste, que no llegará a ser nunca dcl todo 
dominada, como ponen de manifiesto los es- 
casos restos romanos aparecidos en el País 
de Gales. Su primera pacificación la lleva 
a cabo Caio Suetonio Paulino en el 61, y 
posteriormente Sexto Julio Frontino du- 
rante el reinado de Vespasiano 
Se destaca el papel de Agricola como 
conquistador de nuevos territorios hasta 
Escocia, después de treinta años de no ha- 
berse producido ningún avance. Según el 
autor, los romanos no están realmente inte- 
resados en la conquista de esta parte más 
septentrional de la isla, ni en Irlanda, dadas 
sus diferencias lingüisticas, culturales y re- 
ligiosas con las tribus britonas, ya domi- 
nadas. El clero druida, cuyo apoyo fue de 
gran utilidad a Roma para la pacificación 
de estas últimas, no tenia ningún poder 
sobre aquellas remotas poblaciones. Sin em- 
bargo, este abandono ante la poca rentabi- 
lidad de la conquista, evidencia a la vez el 
cambio operado en el espíritu dominador 
romano. 
romanización en esta provincia están anali- 
zados sin tantos pormenores como en otros 
capitulas. 
Las tierras danubianas y las guerras en 
el Danubio es el título del siguiente capítulo, 
que se inicia con las modificaciones admi- 
nistrativas introducidas por Augusto al uni- 
fica: en la provincia de Iliria los cinco gran- 
des territorios de Retia, Norica, Panonia, 
Dalmacia y Moesia, pasando el Danubio a 
ser la frontera politica del Imperio, si no la 
militar. A continuación se hace un estudio 
separado de cada una de estas regiones, des- 
tacando sus momentos y características más 
relevantes. Así, Moesia se nos presenta como 
una .tierra de nadie. que ajsla al Imperio 
de los germanos, penetrando la romaniza- 
ción en etapa muy tardía por propio interés 
de Roma en mantenerla en aquel estado, 
apropiado a su función. Fenómeno parecido 
sucede con la Nórica, si bien su desarrollo 
fue distinto, por tratarse de la zona que 
más facilidades naturales ofrecía para el c o  
mercio terrestre de Italia. Por el contrario, 
Dalmacia va a ser, dentro de esta vasta región 
administrativa, una zona pronto romaniza- 
da, por continuar los mercaderes romanos, 
ya durante la República, la tradición c o  
mercial de la zona costera 'iniciada por los 
griegos (Apollonia, Dyrrzchiuin) ; sin em- 
bargo, las dificultades geográficas no permi- 
ten una fácil penetración e n e l  interior del 
territorio, abandonándose, después de Ti- 
sigue una detallada exposición de los berio, el proyecto de abrir vias de comuni- 
trabajos de fortificación de esta frontera y cación. Es en el siglo III, con Diocleciano, 
de los territorios conquistados por Agricola, oriundo de estas tierras, cuando Dalmacia 
últimos apartados abordan el estudio obtiene su momento álgido de prosperidad, 
de la orga,lización de ~ ~ i ~ ~ ~ i ~  de coincidiendo precisamente con la decaden- 
u ~~~~~ ~ ~~ -~ ~ ~ ~ ~ ~ 
con las características del nais: la modali- cia del Imperio. 
. . 
dad que en él adoptan son las costumbres 
y la cultura romanas, aunque la romaniza- 
ción en estos territorios tiene un carácter 
muy tardío y superficial, a excepción de. la 
parte meridional, conquistada temprana- 
mente. Mommsen quiere dejar claro que fue 
Roma quien dejó a Britania, para poner en 
evidencia que la pérdida de esta importante 
obra de romanización en el sur del país fue 
debido a que fue abandonado a su suerte 
cuando la invasión de los sajones en tiem- 
pos de Honorio. Como ya hemos avanzado, 
las operaciones militares y las fases de la 
Panonia constituye un importante centro 
politico y militar bajo el Imperio, pero tam- 
bién se, produce un desfase en su roma- 
nización entre el territorio cercano a la 
Nórica y las tierras del interior, que no 
empiezan a organizarse urbanisticamente 
hasta después del primer establecimiento 
del <climes~ en el Danubio. Se hace una de- 
tallada exposición de la progresiva obten- 
ción del derecho de ciudadanía en estos te- 
rritorios. 
Al este del grupo ilirio, que ocupaba la 
región entre el Adriático y el Danubio medio, 
se encontraba el pueblo tracio, entre el Egeo 
y las bocas de aquel río. Ambos guardan 
estrechos paralelos, especialmente en lo que 
se refiere a su evol~ición histórica y cultural. 
La ocupación de Tracia se inició en tiem- 
pos de Tiberio, facilitada por el carácter 
rontanólilo de siis príncipes: sin embargo, 
será después de la revuelta delafio 25 d. J. C. 
que pasará a ser provincia romana. Destaca 
Mommsen la iinportancia que en Tracia y 
Moesia reviste la helenización, en contraste 
con la tardía introducción de la cultura ro- 
mana. Se revisa la organización de los te- 
rritorios de los Hermunduri Marcomani 
o Suebi, Sazygos y Dacii y, en especial, el 
curso de sus guerras contra los romanos en 
tiempos de Domiciano y las dos bajo el go- 
bierno de Trajano. Estudio crítico, desde el 
punto de vista l~isiórico de la columna tra- 
jana. También se analizan los cambios admi- 
nistrativo-militares que ambos emperadores 
introducen en estos territorios fronterizos. 
A continuación se pasa a exponer los pre- 
cedentes de la primera guerra rnarcomana, 
que llegará hasta la misma Italia. Estas 
guerras se extenderán a lo largo de los 
años 161 a 181, y si bien asegurarin la supre- 
inacia de Roma sobre estos territori'os, la 
frontera no sufrirá modificaciones al no exi- 
gir Cúmndo nuevas tierras en el momento 
de firmar la paz. Se señala el papel de 
estas luchas en el carácter poco estable 
del colonato en estas regiones. 
Sobre esta frontera, siempre en ebulli- 
ción, se produce pronto una invasión de 
gentes que, szgún la tradición, proceden del 
Báltico, y que se establecen en la costa no- 
roeste del Mar Negro, dándose como fecha 
inicial de las llamadas Guerras Godas el 
año 238. Sin embargo, la tradición es con- 
fusa y también tos hechos, ya que todo el 
conglomerado de pueblos que en aquellos 
momentos estaban instalados en esta zona 
pasan al Danubio, entrando e n  confronta- 
ción con Roma. Esta les dará también el 
noinbre de escitas. incluyendo en este tér- 
mino a todos los enemigos, germanos (Gotii) 
o no. del Imperio. Es Gordiano, el empera- 
dor que emerge d i  la confusa situación en 
que se debatía Roma en aquellos momentos. 
quien primero debe enfrentárseles. Los acon- 
tecimientos en las provincias, y especial- 
mente en esta zona danubiana, se notan cada 
vez más dentro de la vida política romana, 
manifestándose en los rápidos cambios de 
emperador. Ello llevará, a los tres años 
de la muerte de Decio, elegido por estas le- 
giones, a la  pérdida del dominio romano en 
Dacia. 
Mommsen realiza un agudo análisis de 
los últimos momentos del Imperio y de las 
causas de su decadencia. Se señala la im- 
portancia de la piratería en el Mar Negro 
y Mediterráneo oriental, favoreciendo el 
ataque de los godos y sus aliados. A propó- 
sito de aquéllos, señala el autor que estas 
expediciones, que llegan hasta el año 269. no 
deben ser tomadas como organizados inten- 
tos de tomar posesiónde los territorios in- 
vadidos (Mnesia y Tracia, especialmente). 
Si ello llega a hacerse efectivo será por el 
mal gobierno de los dirigentes romanos, 
unido a la falta de fidelidad de las tropas 
y al superior poder de los bárbaros. Termina 
resaltando el buen servicio que Iliria presta 
al Imperio en medio del desorden y la bar- 
barie, en el aspecto militar y de gobierno. 
En efecto, todos los sucesores de Galieno 
proceden de los territorios agrupados en 
aquel distrito administrativo: Aureliano pro- 
cede de Moesia, Probo de Panonia, Diocle- 
ciano de Dalmacia, etc. 
Para nosotros es en el último capitulo 
de sus Provincias, dedicado a los territo- 
rios griegos bajo el poder de Roma, donde 
Mommsen nos muestra su gran agudeza a la 
hora de juzgar el devenir histórico. Empieza 
exponiéndonos con gran clarividencia los 
conceptos de helenismo y panhelenismo y lo 
que representaron. La unión de Grecia a 
Roma en tiempos de Augusto por medio de 
la Anfictionía Délfica es tan sólo de carácter 
ritual, por repugnar al filohelenismo roma- 
no el llevar a cabo su total anulación poli- 
tica. Cada ciudad recibe un trato especial, 
pero, en general, se caracteriza por el poco 
dominio romano, e incluso Atenas, Esparta 
y otras siguen siendo comunidades libres, 
por el respeto que inspiran a Roma. Por 
otra parte, las ligas de ciudades, al principio 
prohibidas, pronto reviven, e incluso la Liga 
Beqcia, si bien de escasa imporlaiicia, ya 
fue reconocida por Roma a fines de la Re- 
pública. Durante este periodo político el 
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hecho más importante fue el saqueo de Co- 
rinto, llevado a cabo por el más grande de 
los romanos y de los filohelenos: César. 
El resurgimiento de la Hélade bajo la 
forma de una comunidad independiente de 
'ciudadanos romanos, se mantuvo bajo el 
gobierno de los emperadores, aunque las 
ciudades de la provincia unidas al procónsul 
eran más numerosas y de mayor demografía 
que las libres, con excepción de las más dis- 
tinguidas por su importancia material o 
histórica, quo el espíritu filoheleno de los 
emperadores permitía que. siguieran libres. 
Nerón da un paso más y equipara Grecia 
a Italia, declarándola libre de tributo y no 
sujeta a gobernador rlguno, pero Vespa- 
siano restablece la constitución imperial al 
cabo de unos meses. 
Los derechos de las ciudades libres du- 
rante la República y el Imperio consistían 
en el poder ejecutivo y la administración 
propias, el derecho a la guerra y a la paz, 
e incluso, en Atenas y Esparta, el derecho 
a acuñar moneda sin la efigie del emperador. 
Para aquellas comunidades que no gozaban 
de régimen libre, Augusto les otorga una 
mejor posición legal, permitiéndoles reunir- 
se anualmente en Argos, la más importante 
de las ciudades de la Acaia no libre, en asam- 
blea nacional, del mismo modo que, como 
se ha dicho, habia dado a los griegos no 
perrinsulares una unión en la reorganizada 
Anfictionía Délfica. Aquella unión tomó el 
nombre de Panhelénica, en un evidente abu- 
so de lenguaje que era tolerado por Roma. 
Posteriormente, Adriano permitirá a las ciu- 
dades de Acaia o Grecia peninsular el cons- 
tituirse en unión nacional, sean o no libres. 
Después de este optimista panorama, 
Mommscn nos muestra el reverso de la me- 
dalla: la decadencia de esta provincia, la 
más afectada por !os veinte años de guerra 
civil romana, como indica el que las tres 
grandes y decisivas batallas de esta época 
(Farsalia, Filipos y Actium) tengan lugar en 
sus territorios y en sus costas. Este pueblo 
ya no conservaba ninguna de sus caracterís- 
ticas de la época clásica. El declive de la 
población se evidencia tanto en su número 
como en su vigor, y será remachado en el 
siglo rr por las enfermedades y los ataques 
de la piratería. Sin embargo, el cambio es 
sólo externo, ya que los antiguos modos de 
vida, su lengua y su religión permanecen. 
Resalta Mommsen esta pervivencia del espí- 
ritu de Grecia estableciendo la contraposi- 
ción con el modo de vida romano, y mostrán- 
donos, como fiel exponente de esta tierra y 
real representante de su poética concepcihn 
de la vida, a Plutarco de Queronea. 
Siguen los apartados destinados al estu- 
dio de las modificaciones introducidas en la 
religión y el lenguaje, y a la tardía incorpo- 
ración de los griegos a los cargos adminis- 
trativos romanos. 
Finaliza el capítulo con el estudio, por 
separado, de las regiones de la Grecia euro- 
pea. Dcl Epiro se destaca la creación por 
Augusto del puerto de Nicópolis, para le- 
vantarlo de la postración en que lo habia 
sumido la tercera guerra macedónica; desde 
Trajano formará, junto con Tesalia y Mace- 
donia, un cuerpo separado administrativa- 
mente. Tesalia seguirá, en época imperial, 
bajo el gobierno de Macedonia, distrito ad- 
ministrado directamente por Roma. Deta- 
1l~:do estudio de su gobierno interno y de sus 
características étnicas, políticas y económi- 
cas, destacando su importancia en este Úl- 
timo aspecto y en el militar, en contraste 
con el resto de Grecia. Se exponen luego los 
primeros momentos de la historia de Tracia, 
conquistada por Filipo de Macedonia, y se 
estudian las características y vicisitudes de 
las ciudades griegas de este territorio y del 
Mar Negro, destacando su importancia. 
Si nos hemos detenido en la exposición 
detallada de este libro es por el interés qiie 
reviste esta obra, que esperamos haber sa- 
bido reflejar. Consideramos que cualquier 
estudioso del período histórico romano debe 
tener muy presente las obras de Mommsen, 
y ésta en particular. Nos queda sólo señalar 
que al final de cada capítulo hay la principal 
bibliografía, que si bien no es completa ni 
detallada, indica los estudios recientes sobre 
cada provincia, y ayuda, a los que usan el 
libro como objeto de trabajo, a conocer más 
de cerca el desarrollo de los estudios pro- 
vinciales romanos después de la época del 
autor. Lamentamos terminar con una obser- 
vación de tipo negativo, pero consideramos 
inexplicable que una obra de la categoría de 
la que acabamos de comentar no haya sido 
aún traducida al español. - ANA PUJOL 
Pürcveaf. 
STEKN, Henri: Récueil Général des Mosat- 
ques de la Gaule. X suplemento a Gal- 
liu, Paris, Centre National de la Re- 
cherche Scientiiique. I. Province de 
Belgique. 1, Partie Ouest, 1957, 104 pá- 
ginas, LVI Iáms. ; 1. Province de  Belgi- 
que. 2, Partie Est, 1960, 94 págs.. LIII 
láminas; I.  Provilzce de  Belgique. 
3, Partie Sud, 1963, 184 págs., XCIX 1á- 
minas, 1 mapa; I I .  Province de L,yon- 
naise. 1, Lyon, 1967, 147 págs., XCVIII 
láminas, 1 mapa (28 x 22 cm.). 
El Récueil Général des Mosalques de la 
Gaule está compuesto por fascículos, de los 
que comentamos los cuatro primeros. edi- 
tados como suplemento de la revista Gallia, 
y publicados bajo las auspicios de la Aca- 
déiizie des Inscriptions et Belles Lettres, y 
que tienen como fin inventariar los mosai- 
cos de la antigua Galia. Estos fascículos 
están agrupados en volúmenes, consagrados 
cada uno de ellos a una provincia de la 
Galia. El autor es M. H. Stern, Maitre des 
Recherches en el C.N.R.S., quien, antes de 
empezar a estudiar estos mosaicos, habia 
recopilado noticias antiguas sobre otros, 
extrayendo de ellos un crecido número de  
datos. Debemos, pues, agradecer su actua- 
ción, que ha impedido que se perdieran no- 
ticias de algunos de ellos, que en poco 
tiempo se habrían olvidado. Para tal fin se 
ha basado, ante todo, en una serie de tra- 
bajos realizados entre 1909 y 1915 y publi- 
cados por la mencionada Acadéinie des Ins- 
criptions el Belles Lettres: Narbonnaise et 
Aquitaine, por Georges Lafaye; Lugdunaise, 
Belgique et Germaine, por Adrien Blanchet ; 
Afrique Proconsulaire (Túnez), por Paul 
Gauckler, y Afrique proconsulaire (Nunzi- 
die), Mauritanie, por F. G. de Pachttere. 
Después de estas obras aparecieron, hasta 
el año 1925, una serie de volúmenes que pre- 
sentaban una selección de las figuras o de 
las con~binaciones de los motivos más im- 
portantes de los pavimentos. 
La obra que tratamos pretende poner al 
día todos estos conocimientos mediante una 
elaboración más detallada y científica, a la 
que se han añadido los últimos hallazgos. 
Abarcará hasta los mosaicos medievales, 
pues conservan una gran tradición icono- 
gráfica antigua. El siglo VI se ha elegido 
como período de transición entre el mosaico 
antiguo y el medieval, siguiendo un punto 
de vista estifístico. 
El plan general del Inventario por pro- 
vincias romanas es el que se utiliza para 
la elaboración del Corpus Inscriptionunz 
Latinarum. En cada una de ellas se ha con- 
servado también la misma ordenación por 
ciudades galo-romanas. 
Los fasciculos constan, en primer lugar, 
de un prefacio realizado por el director ad- 
junto de la revista Gallia, M. Paul-Marie 
Duval. A continuación el autor da unas con- 
sideraciones generales sobre los mosaicos 
que va a tratar, pasando luego a su aná- 
lisis, que sigue en todos ellos e1 mismo es- 
quema: lugar y fecha del descubrimiento; 
dimensiones y estado en el momento del 
descubrimiento; dimensiones y estado ac- 
tuales ; lugar de conservación ; descripción : 
bibliografía; ilustraciones ; observaciones ; 
fecha. 
Intenta restablecer la forma primitiva 
de los mosaicos extrayendo las adiciones y 
modificaciones posteriores y mostrar, si le 
es posible, el emplazamiento exacto de los 
recintos que tos contenían. Para ello ha rea- 
lizado un mapa de gran valor, en el que 
coloca, 1p más exactamente posible, la ubi- 
cación de las ciudades y villas, en latín y 
francés. 
Además del trabajo de inventario reali- 
zado por M. Stern, hay que resaltar la gran 
importancia dada en esta obra a las foto. 
grafias y la excelente calidad de las mismas, 
que, además, son muy numerosas. Se ha 
considerado también como elemento impor- 
tante la topografía del hábitat galo-romano 
urbano o campesino. 
La obra aporta, frente a todos los tra- 
bajos anteriores, la sistematización de los 
mosaicos. Impide, además, como hemos 
dicho anteriorniente, que se pierdan los an- 
tiguos, completando algunos estudios par- 
ciales (supra) realizados aiíos antes. Será, 
pues, de gran utilidad para otros investiga- 
470 AMPUKIAS 
dores. Los fasciculos que ahora nos ocupan 
son los pertenecientes a Bélgica, y el pri- 
mero, de la región de Lyón. 
BELGZCA I (parte oeste). La mayoría de 
los pavimentos hallados hace por lo menos 
un siglo han desaparecido y se conocen sólo 
por descripciones, por lo que se hace dificil 
su reconstrucción y el averiguar su con- 
texto arqueológico. En este fascículo son 
ciento cuarenta los mosaicos inventariados, 
pertenecientes a la parte occidental de la 
Bélgica gala, que actualmente comprende 
los departamentos de Marne, Aisne, Somme, 
Pas-de-Calais, Nord et Ardennes, así como las 
provincias belgas de Hainaut y Brabante 
occidental. 
A excepción de un mosaico hallado en 
Aicne, que es una obra aislada del Bajo Im- 
perio, Stern divide los pavimentos en dos 
grupos: a )  los enteramente inspirados en 
modelos italianos, fechados en el siglo I y 
principios del 11 de nuestra era. En su 
, mayor parte no contienen figuras: Reims, 
Amiens. Bavay. Son de teselas negras y 
blancas con dibujos geométricos, que se en- 
cuentran en Pompeya, a base de meandros 
y ornamentos diversos algo mas tardíos. Las 
fechas máximas que acepta para este tipo 
de mosaico oscilan entre el año 50 y la pri- 
mera mitad del siglo 11 de J. C. b )  los per- 
tenecientes al periodo comprendido entre 
los Antoninos y las primeras invasiones 
bárbaras. Su número es menos considera- 
ble, pero son de .mayor calidad artística 
e interés iconográfico: Reims, Pont-dfArcy, 
Amiens, Bavay. En su iconografia irrumpen 
las escenas con figuras: La Quimera, Dioni- 
sos y Ariana, escenas de circo, animales di- 
versos. Su fecha está comprendido entre el 
el final del siglo rr y todo el 11 de J. C. 
BgLGICA 2, dedicado a los altos valles 
del Masa y Mosela (parte oriental de la 
provincia de Bélgica). Incluye asimismo 
unos mosaicos situados actualmente en te- 
rritorio alemán y publicados por M. Palasca 
en Die Rot?íischen Mosaiken in Deustchland, 
cuyos criterios tendrá en cuenta el autor, 
discutiendo los que no cree correctos. 
A juicio de Stern, los mosaicos beleas 
no son tan ricos como los alemanes, sino 
que son producto de un artesanado que se 
muestra ceda vez más tributario de los ta- 
lleres de la capital. Los yacimientos son bas- 
tante numerosos y han dado pavimentos, 
aunque, generalmente, los restos conserva- 
dos son pobres. En Bélgica shlo la villa de 
Anthée ha dado fragmentos de buena ca- 
lidad. El gran Ducado de Luxemburgo, junto 
con los grupos de Bous y de Diekirch, pre- 
senta los conjuntos más importantes, tanto 
en número como en calidad. Estos mosaicos 
no son posteriores a las invasiones de los 
anos 260 a 275 de J. C. 
Podemos distinguir cuatro épocas: 1, mo- 
saicos negros sobre blanco. Son poco nu- 
merosos y sólo pueden clasificarse con se- 
guridad los de Bous; 2, primera fase del 
estilo regional: mosaicos de la villa de 
Anthée, pertenecientes al segundo cuarto 
del siglo 11, teniendo su origen en modelos 
itálicos; 3, segunda fase del estilo regional: 
pavimentos de Hespérang y Teting, com- 
puestos por paneles cuadrados y rectangu- 
lares de dibujos geométricos; 4, influencia 
de los talleres de Treves. 
Si se compara el conjunto de los pavi- 
mentos estudiados en el presente fascículo 
con los de Bélgica occidental, se aprecian 
pocas diferencias. 
BELGICA 3 :  El tercer fascículo trata 
esencialmente de la parte meridional de la 
gran provincia de Bélgica situada en terri- 
torio francés: Langres, el alto valle del 
Saona, una parte de la Germania superior 
y el llano de Alsacia. Se ha excliiido alguna 
región suiza, ya que gran parte de sus mo- 
saicos han sido publicados por Mme. V. van 
G~~nzenbach en Die Roinischen Mosaiken der 
Schweiz (1961). Este volumen contiene el 
mapa citado anteriormente, que reúne, desde. 
el punto de vista de la repartición geográ- 
fica, el material de los tres primeros fas- 
cículos publicados. 
La evolución del estilo se define siempre 
por tres periodos: 1, desde mediados del 
siglo I a principios del r i  de J. C. está do- 
minado por modelos itálicos, geométricos, 
principalmente en negro sobre blanco: Be- 
sancon, Charnpigny, Longevalle, anunciando 
este último la complejidad en el dibujo de 
la época del reinado de Adriano; 2, desde 
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él reinado de Trajano o de Adriano hasta el 
final del tercer cuarto del siglo 1s. Se forma 
un estilo regional caracterizado por la poli- 
cromia y la penetración de los molivos ve- 
getales y de los figurados en los antiguos 
esquemas geométricos que, a su vez, se en- 
riquecen y se complican; 3, hasta el tercer 
cuarto del siglo 111. Bajo los Severos este 
estilo se afirma y amplía. No se ha encon- 
trado ningún resto de mosaico posterior a 
esta fecha, debido sin duda a las invasiones 
bárbaras. El autor se inclina a ver en estos 
mosaicos una influencia directa del sudeste 
de la Galia, mientras que la decoración con 
bandas cruzadas la orienta de norte. a este. 
Los mosaicos hallados en las villas ricas 
tendrán tres tipos de motivos fundamenta- 
les mitológicos, escenas de circo y represen- 
taciones de las estaciones (los meses, el zo- 
diaco y los planetas), que son característicos 
del arte romano desde Adriano y los An- 
toninos. 
El primer fasciculo del segundo volu- 
men, que se refiere a la provincia de Lyón, 
está dedicado concretamente a la ciudad 
de Lyón. Para su elaboración se han utili- 
zado dos libros anteriores a 1924: Les mo- 
saiques romaine.~ de Lyon y Les masatques 
romaines du Musée de Lyon, ambos de 
Ph. Fabia. En el siglo xrx Arthaud fue quien 
señaló la existencia de una serie de mosai- 
cos, conservándolos y reproduciéndolos. Su 
obra Histoire abregé de la peinture en mo- 
saique, publicada en 1825, nos da testimonio 
de una serie de ellos que no han llegado 
hasta nosotros. Los inventariados en este 
fascículo se relacionan estilisticamente con 
los del primer volumen. 
Como en todas las ciudades actuales, las 
estancias con mosaicos no han podido ex- 
cavarse como es debido, por lo que las 
fechas de estos mosaicos se deducirán del 
estilo, lo que no las hace demasiado se- 
guras. 
El rnaterial conservado puede dividirse 
en cuatro grandes grupos: a )  algunos mo- 
saicos de OPUS segmentattirn, que pueden 
pertenecer a la primera mitad del siglo 1; 
b) otros datados en el Bajo Imprrio, todos 
los cuales se han encontrado en la ciudad 
baja; c )  se han hallado en Ia ciudad alta pa- 
vimentos en optis sectile, iessellaiu??z, o am- 
bos juntos. Pueden situarsecronológicamente 
desde la segunda mitad del siglo SI hasta 
finales de los siglos rrr y :rv; d )  mosaicos 
policromos con dibujo geométrico y vegetal. 
a veces con figuras. Es el'-período más im- 
portante. La mayor p r i e  de los pertenecien- 
tes a éste son de finales de la época de los 
Aiitoninos y de mediados del siglo SSI. Pue- 
den apreciarse en este grupo características 
regionales. 
A modo de conclusión, podemos afirmar 
que nos hallamos ante una obra orientada 
exclusivamente a un público iniciado ya en 
la materia, al que, sin duda, le será de gran 
valor. Debemos, pues, alabar la gran labor 
de recopilación que se está llevando a cabo 
y desear su continuación en la misma linea 
de seriedad y rigurosidad científica que 
hasta ahora hemos podido observar. - MA- 
17UJA MORAGAS. 
Legio VI1 Gemina. León, Excma. Dipu- 
tación Provincial, Cátedra de San Isi- 
, 
doro, Instituto Leonés de  Estudios 
Romano-Visigóticos, 1970, 659 págs., 
226 figuras y 16 mapas (27 x 19 cm.). 
Al público profano llegaron los ecos de 
fiesta de León durante el año 1968 al cele- 
brar el XIX centenario de su fundación, el 
lejano 10 de junio del año 68 de nuestra 
era, cuando fue creada la Legión fundadora. 
cuyo campamento seria cuna de la actual 
ciudad. Como colofón de los festejos, un 
grupo escogido de especialistas, reunidos 
gajo el patrocinio de la Cátedra de San Isi- 
doro en Coloquio internncional los días 16 
al 21 de septiembre del mismo año. avala- 
ron con su saber científico tan fausto cen- 
tenario. 
Fruto ubérrimo de este coloquio, en un 
volumen cuidado y digno de elogio, ya 
desde su pulcra presentación externa, es el 
que presentamos brevemente de la mano de 
don Antonio Viñayo, que ha cuidado la pu- 
blicación de las ponencias y, como pórtico 
del volumen, nos hace su justificación. 
Don Julio Caro Baroja abre las ponen- 
cias con un estudio, de larga tradición en 
sus trabajos, Organización social de los pue- 
blos del norte de la Península Ibérica en la 
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Antigüedad (págs. 13-62, 14 figs.), en el que 
llama la atención sobre el valor real de los 
vocablos de instituciones, desvirtuados fre- 
cuentemente al traducirlos a nuestra lcngua 
por un equivalente al que no corresponden, 
como es el caso de tribu indicando pueblos 
y gentes. De nuevo se ratifica el autor en su 
constatación de que los autores clásicos, en 
sus descripciones, utilizaban, con propiedad 
mayor que nosotros, su vocabulario de tér- 
minos sociales, aun teniendo presentes sus 
valores en la cultura clásica. Así ocurre con 
Estrabón y otros autores de las fuentes li- 
terarias al citar a los pueblos del norte de 
la Peninsula y describir sus usos más lla- 
mativos, las unidades sociales que se dan 
entre ellos o su sistema gentilicio, etc. Las 
consecuqncias generales que deduce serán 
de gran utilidad dara historiadores y ar- 
queólogbs, como guía de futuras investiga- 
ciones. ' 
El profesor José M;" Blázquez presenta 
su ponencia sobre Las religiones indígena 
del área novoeste de la Península Ibérica en 
relación con Roma (págs. 63-77, 33 figs.). 
Explica la concentración de dioses indígenas 
en el norte de la Peninsula Ibérica, frente 
al desconocimiento, acaso, en que nos en- 
contramos para las demás regiones, por la 
rapidez con que la romanización borró las 
huellas de aquellos cultos. Las inscripciones 
sirven para Ejar la cronología de dichos 
cultos, y las asociaciones con dioses roma- 
nos para conocer su función religiosa, repre- 
sentándoles, en ocasiones, con los atributos 
de los dioses helenístico-romanos, para lo 
que son grandemente elocuentes las inscrip- 
ciones que. ilustran el tema. 
Sir Ronal'd Syme, en la ponencia The 
coizquest of Nortk-West Spain (págs. 79-107), 
muestra desde dos puntos de vista la con- 
quista de las tierras del norte de España 
por parte de Augusto, principalmente en las 
campañas de los años 26 y 25 a. de J. C. 
Como requisito para llegar a resultados vá- 
lidos atraen su interés: el estudio de los 
hechos de guerra y el conocimiento de la 
topografía local, ayudados de una revisión 
de las fuentes literarias. Con todo ello pro- 
fundiza varios aspectos particulares de la 
conquista, como son: señalar un camino de 
penetración en Cantabria, nuevas referen- 
cias al problema del Mons Medullius y los 
ejércitos con SU marco de acción en esta 
campaña. 
El profesor Hans Georg Gundel, en su 
comunicación sobre Problenze der ronzischen 
Kan?pffiihrung gegeiz Viriatus (págs. 109-130, 
1 mapa), presenta la problemática de la cam- 
paña de los romanos contra Viriato en los 
años 147 a 138 a. de J.C. Lleva a cabo el 
autor una revisión completa de los datos 
de las fuentes literarias de los autores clá- 
sicos. A pie de página ha recogido amplia- 
mente la bibliografía sobre Viriato. Las di- 
versas campañas romanas están recogidas 
de forma gráfica sobre un mapa de la Pe- 
ninsula. 
La ponencia del profesor Emilio Gabba, 
Aspetti della lotta in Spagna di Sesto Pompeo 
(págs. 131-155). expone los ideales. que alen- 
taban en España, del bando de los partida- 
rios de Pompeyo, y explica las fuerzas que 
actúan en la lucha que sostiene su hijo du- 
rante el año 44, cuyos hechos quedan defor- 
mados por buena parte de la historiografía 
de la época. Su victoria de dicho año en 
Hispania fue posible gracias al importante 
apoyo de elementos romano-ibéricos, cuya 
procedencia social y tendencias políticas, 
enmarcadas dentro del juego de fuerzas de 
la misma Roma, quedan delimitadas en el 
trabajo y sirven para formar un contra- 
punto objetivo a la narración cesariana del 
continuo paso de soldados pompeyanos a 
su bando. 
Dignatio Caesaris es la ponencia desarro- 
llada por Johannes Straub sobre la trans- 
misión del poder y la consideración impe- 
rial en Roma, con la donación del título de 
César. otorgado por el Senado en la historia 
de los siglos del Imperio. A través de los 
autores clásicos se trata la evolución de la 
dignidad suprema de dicho título de César, 
empleado y estimado por los emperadores. 
César et 1'Espugne durant le second 
~Bellunz Civile), (págs. 181-203), de Jacques 
Harmand, nos presenta la época tratada por 
el profesor E. Gabba, pero desde el ángulo 
cerariano en una Hispania inmersa en la 
clientela de Pompeyo desde las guerras de 
Sertorio. En vísperas de la guerra civil His- 
pania es un bastión pompeyano, si bien no 
aprovechado al máximo, lo cual permite a 
César su gran éxito en la Campana de 
Ilerda, en la que llevan gran parte de la 
lucha los hispanos encuadrados en uno y 
otro bando. Después de Ilerda, y casi des- 
hecho el ejército pompeyano, César atra- 
viesa audazmente toda Mispania hasta Cór- 
doba, en donde con gran tacto político 
sabe atraerse definitivamente a los hispanos. 
Su obra, sin embargo, posteriormente que- 
dará desvirtuada en parte por los desati- 
nos de su legado Q. Cassio Longino, que 
lanza de nuevo a los hispanos a sostener. a 
los partidarios de Pompeyo en una nueva 
guerra, que culmina en Munda en el 45. 
El profesor Giovanni Forni, en su ponen- 
cia L'occupazione militare romana della Spa- 
gna Nord-occidentale: analogie e paralleli 
(págs. 205-225, 8 mapas), partiendo de los 
trabajos de toponimia de la Lu3itania del 
profesor Garcia y Bellido, continúa la iden- 
tificación de colonias de fundación romana 
con referencias en las fuentes literarias. 
Para la conquista de las regiones del norte 
establece un paralelismo con la conquista 
de Gales, de similares tácticas por parte 
romana, como asentamiento de legiones pre- 
sionando y vigilando la zona, cuna de nuevas 
ciudades. Igualmente se dan hechos de gue- 
rra análogos, como los episodios del Mons 
Vindius y el Mons Medullius. Otras analo- 
gías se establecen con los dispositivos mili- 
tares estacionados en Oriente, encontrando 
un paralelo al ssentamiento de la Leg;o VII 
Gemina con Caparcotna de Galilea. 
Las construcciones especiales de los cam- 
pamentos de las legiones romanas es el 
tema de la ponencia de Harvld von Petri- 
kovits, Die spezialgebaude romischer Legio- 
nalager (págs. 227-252, 3 figs.), en la que pasa 
revista. con abundante bibliografía en las 
notas a los más importantes establecimien- 
tos legionarios y sus dependencias a lo largo 
de todo el Imperio. 
Zntroduction d l'étude des mines d'or du 
Nord-ouest de la Péninsule Ibérique dans 
í'Anriquité (págs. 253-286, 21 figs., 1 mapa) 
es el trabajo del profesor Claude Domergue, 
limitado al estudio de las minas de oro por 
ser arqueológica y literariamente abundante 
su documentación. Se propone investigar si 
los antiguos hasta la época romana imperial 
pudieron explotar los yacimientos cómo los 
explotaron y la envergadura de estos traba- 
jos. Las inscripciones permiten mostrar la 
dependencia directa de estas minas respecto 
al erario romano y su vigilancia 'asignada a 
destacamentos de las legiones 4,mplazadas 
en la zona. Dos apéndices nos hablan de la 
explotación .Las Médulas. y de los textos 
de Plinio sobre la explotación del oro. 
Don Fernando de Almeida completa la 
panorámica sobre las minas de oro dando 
noticia de las minas localizadas en la parte 
portuguesa de la Gallaecia con su ponencia 
Minas de ouro iza .GaIlaecia~ portuguesa 
(págs. 287.301, 11 figs.), en que describe su- 
mariamente los restos de minas romanas 
conocidas en esta área geográfica y las ins- 
cripciones aparecidas en ellas. 
Don Antonio Garcia y Bellido, en el tra- 
bajo Nacimiento de la Legión VII Gemina 
(págs. 303-330, 1 fig.), rememora los aconte- 
cimientos que dieron lugar a su creación. 
Antecedentes de ello son la estancia de 
Galba en España y su actuación frente a 
Nerón. Hasta ser aceptado por el Senado 
necesitó afrontar la situación con nuevos 
efectivos militares que recluta en Hispania. 
De ello surge la que luego hahia de ser Le- 
gio VI1 Gemina, de la que conocemos su 
fundación por las lápidas de Villalis (León). 
Al final del trabajo hay una relación de las 
monedas que acuñó Galga en Hispania. 
Legio VI1 Hispfana) (págs. 331-336, 2 fi- 
guras) es la ponencia de Albino Garzetti, 
que da cuenta de una nueva inscripción iné- 
dita sobre dicha legión. 
Friedrich Vittinghoff nos ofrece su po- 
nencia Die Entslehung von stadtischen Ge- 
meinwesen in der Nachbarachaft romischer 
Legionslager. Ein Vergleich Leóns mit den 
Entwicklungslinien im Znzperium Romanum 
(págs. 337-352), en que, partiendo de la poli- 
tica general de los emperadores de exten- 
sión a lo largo del Imperio de la vida 
urbana, se analiza el caso de las ciudades 
surgidas a fa sombra de un campamento 
romano, como ocurre en el nacimiento de 
I.eón. 
Les officiers équestres de la Légion VZZ 
Geniina (págs. 353-381) es la ponencia de 
D. H.&. Pflaum, en que nos da noticia de los 
los oficiales ecuestres de la Legio VI1  Ge- 
mina que nos son conocidos por inscripcio- 
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nes. A pesar de los pocos datos, se investiga 
profundamente la procedencia, cursus h e  
norum y criterios que pudieron entrar en 
juego para la designación de estos oficiales 
. ~ 
ecuestres. 
Géza Alfoldy presentó su ponencia Die 
senatorischen Komnzandeure der Legio VI1 
Gemina (págs. 383-399). Apoyado en los 
datos de las inscripciones y las fuentes li- 
terarias, traza la lista de comandantes se- 
natoriales de la Legio VI1 Gemina siguiendo 
su cursus honorum, formalizado en dos ta- 
blas en las que queda resaltada la fecha 
en que estuvieron al frente de dicha legión. 
Don Justiniano Rodriguez, en su ponen- 
cia Las vías militares romanas en la actual 
provincia de León (págs. 401-439, 6 mapas), 
muestra el estado de los caminos romanos, 
cuyos numerosos vestigios, algunos bien 
conservados aún en la actualidad, sirven, 
junto con las fuentes, para ofrecer la red 
viaria que. tuvo León y su provincia, vias 
principales y secundarias, a fines de la época 
imperial. 
Primeros siglos de cristianismo en el 
convento jurídico Asttiricense (págs. 441-474), 
presenta el cuadro de la penetración del 
cristianismo en tierras de León, que trata 
don Augusto Quintana, con una puesta al 
día de los principales problemas que sus- 
cita la cuestión y las soluciones a que se ha 
llegado hasta ahora. 
Los vestigios materiales de. aquella pe- 
netración primera del cristianismo en las 
tieri-a3 hispanas del noroeste peninsular son 
indicados y analizados minuciosamente por 
el profesor Helmut Schlunk, en su trabajo 
Die frühchristlichen Denknzeler aus dem 
Nord-Westen der Iberischen Halbinsel (pá- 
ginas 475-509, 30 figuras) en el que compara 
y estudia estos monumentos en relación a 
otros varios de, la Península, en su evolu- 
ción y significado. 
Theodor Hauschild, en su ponencia Die 
Martyrer-Kirche von Marialba bei León (pá- 
ginas 511-521, 11 figs.) presenta el estado 
actual y las conclusiones a que se ha podido 
llegar hasta hoy sobre la Iglesia de los Már- 
tires de Marialba en León. 
Sobre los restos humanos hallados en 
la Iglesia de los Mártires presenta su po- 
nencia don José Carro Otero, Estudio anato- 
inoantropológico de los restos kuinanos del 
templo de Marialba (págs. 523-548, 11 figs.), 
estudiando de modo provisional, en espera 
de mayor número de datos, las caracteris- 
ticas físicas de aquellos habitantes a partir 
de los restos encontrados. 
Las tumbas del ábside del templo paleo- 
cris1ian.o de Marialba y el Martirologio leo- 
nes (págs. 549-568, 4 figs.) es la ponencia 
de don Antonio Viñayo. Ofrece posibles pis- 
tas de investigación que cooperen a desen- 
trañar el enigma de las trece tumbas del 
templo, hasta hoy celosamente oculto en 
las ruinas. Desechada la interrelación con las 
leyendas de la región, como hipótesis de 
trabajo se puede sustentar que se trata de la 
cristiaoización de antiguos lugares de cultos 
célticos, dentro de un proceso de absorción 
de las tradiciones y prácticas paganas por 
parte del cristianismo. 
Don Antonio García y Bellido presenta 
una segunda ponencia, Estudios sobre la Le- 
gio VII Gentina y su cainpamenlo en León 
(págs. 569-599, 85 figs.) fundándose sobre 
los materiales arqueológicos de León, mu- 
chos de ellos obtenidos por el autor en su- 
cesivas campañas de excavación. Incluye el 
catálogo de los sellos latericios hallados 
en Hispania de la Legio VI1  Geinina con el 
que se puede hacer inventario de todos sus 
epítetos. 
Corresponde a don Alberto Balil la po- 
nencia titulada La defensa de Hispania en 
el Bajo Imperio. Amenaza exterior e inquie- 
tud interna. El subtitulo del trabajo señala 
los puntos fundamentales de su estudio, 
pues el peligro podia llegar del exterior, 
pero estaba latente también en las dificulta- 
des sociales del periodo. La defensa del te- 
rritorio se entiende como parte integrante 
del plan táctico de todo el Imperio. Por los 
datos de los textos Notitia Dignitatuin y la 
Epistula de Honorio podemos saber qué 
fuerzas actuaron en Hispania en la época. 
Con los restos arqueológicos recientemente 
aparecidos se puede completar la idea que 
poseemos sobre los ejércitos privados en 
Hispania para represión del bandidaje. 
Un índice onomástica y cronológico ex- 
haustivo cierra el volumen que tan brillan- 
temente pone de relieve la altura científica 
de los especialistas reunidos en León, para 
conmemorar su centenario. El conjunto de 
las ponencias constituye una magnífica 
aportación al conocimiento de la Hispania 
romana. - José MART~NEZ GAZQUEZ. 
~ E N N E ,  Robert: Bordeaux Antique. His- 
toire de  Bordeaux, t. 1, Burdeos, 1962, 
386 págs., 24 Iáms. y 24 mapas (23 x 18 
centímetros). 
El evidente retraso, debido a no haber 
llegado a nosotros hasta hace poco, no resta 
en absoluto interés ni sugestión a la hora 
de comentar esta obra del profesor Stienne, 
que sin duda necesitará de mucho más 
tiempo para perder actualidad, y todavía 
más para ser superada. Primer volumen de 
la Histoire de Bordeaux, obra colectiva pu- 
blicada bajo la dirección del Prof. Ch. Hi- 
gounet, y que representa un gran esfuerzo 
de síntesis, el libro que nos ocupa abarca 
desde antes de la fundación de Burdigala 
basta fines del siglo rv d. de J. C. Precedido de 
una presentación geográfica debida a P. Bar- 
rere, consta de tres <<libros>>, subdivididos 
a su vez en capítulos y múltiples epígrafes, 
y de cinco apéndices. 
En el libro 1, titulado L'Emporion, tras 
un estudio de los yacimientos prehistóricos 
de la Gironda, se aborda la fundamental 
cuestión de la época y las causas de la fun- 
dación de Burdeos. Según el autor, nació 
hacia el siglo III a. dc J. C., y la clave del pro- 
blema cronoJógico es la razón de la llegada 
de los Bitúriges Viviscos, pueblo de la é p s  
ca de la Tene, que aparece en el bajo Garona 
en la segunda fase de movimientos celtas en 
la Gironda. La razón de su llegada hay que 
buscarla en el redescubrimiento de la ruta 
comercial terrestre Mediterráneo-Atlántico, 
basada en el eje Burdeos-Narbona. Luego 
el autor nos va narrando la transformación 
de este emporio. asombrosamente apático 
y pacifico. hasta su aspiración a jugar un 
papel político. Los Bitúriges Viviscos, pue- 
blo sin historia y sin ambición politica, no 
respondieron a la llamada de Vercingetorix 
ni tomaron parte en ninguna revuelta. So- 
metidos a Roma en el afio 56 a. de J. C., Bur- 
digala fue clasificada por Augusto entrc las 
ciudades estipendiarias. 
En el libro 11 -La ville ouverte, por o p u  
sición a la nville retranchée,,, que descubri- 
remos en el siguiente - asistimos a la trans- 
formación d e  Burdeos en capital política. 
Prebabl-ente bajo Vespasiano se convirtió 
en municipio latino, y hay razones para 
creer que, ya desde época de los Severos, en 
capital de la Aquitania. Tras un estudio de 
las vías romanas alrededor de la ciudad, el 
autor nos da una interesante visión, con 
constantes referencias epigráficas, de la 
afluencia de extranjeros durante los tres pri- 
meros siglos, hecho que da la mediada de 
su actividad económica y comercial e ilus- 
tra la atracción de su puerto fluvial y oceá- 
nico. Es ya entonces el vino lo que hace la 
riqueza de este Burdeos, cuya cifra de po- 
blación debe ser estimada en 20/25.000 habi- 
tzntes, donde nace un arte original, síntesis 
de influencias romanas, griegas y Celtas y 
del que'el profesor 'Etieune nos ofrece un 
panorama detalladisimo de las divinidades 
y cultos, de las necrópolis y de los monu- 
mentos. 
El Burdeos del libro 111, severo y cc- 
rrado, ofrece un total contraste con el de 
los siglos precedentes; tras la invasión ger- 
mánica del año 276 y como tantas otras 
ciudades del sudoeste de la Galia, Burdeos 
se encierra en una sólida muralla y, a pe- 
sar de la riqueza agrícola de la Aquitania, 
va a sufrir las consecuencias de esta vida 
urbana reducida y de la crisis general del 
siglo rv. Sin embargo, tras sus murallas, 
Burdigala conoce uná aveniura.poco trivial, 
la del espíritu y la cultura. Su Universidad, 
fundada a fines del siglo rrr y que tuvo la 
suerte de ser cantada por el poeta Ausonio, 
la salva de una oscura decadencia. Centro 
dc difusión de cultura, Burdeos transmitió 
el humanismo clásico a la aristocracia galo- 
romana. Para terminar, un estudio del cris- 
tianismo bordelés, que no se define sólo 
en el cuadro de una arqueología cada vez 
más segura, sino también a trzvés de Auso- 
nio, Paulino de Nola y Sulpicio Severo, que 
nos ayudan a valorar la adhesión de los 
hombres del sudoeste de la Galia a la nueva 
religión. La división del Imperio no signi- 
ficó ningún cambio para la Aquitania; tan 
sólo las invasiones bárbaras iban a modifi- 
car sus estructuras políticas y sociales. 
La obra se completa con numerosas Iá- 
mincs y mapas que ilustran adecuadamente 
el texto, y con cinco apéndices dedicados a 
las fuentes -literarias. epigráficas, numis- 
mática~ y arqueológicas-, a la adminis- 
tración de la Aquitaniz romana y a Ausonio 
y su famiiia. 
Confio en que a través d-ste comen. 
tario somero y necesariamente breve el lec- 
tor se dará cuenta de que estamos no sólo 
ante un estudio fundamental para la histo- 
ria de Burdeos -lo cual es evidente - y de 
gran importancia e interés para la historia 
de la Galia, sino también ante un modelo 
para otras obras del género. - M A R ~ A  
J. PENA. 
NIEMEYER FERN~NDEZ, Hans (ed.): Actas queológicas en Caleta Abtao. Anlofagasta 
del V Congreso Nacional de  A~queolo- (págs. 75-112) fueron presentadas por su di- 
&, 16-20 de octtrbve de 1969, L~ se. rectora Guacolda Boisset y sus colaboraclo- 
rena, Museo Arqueológico, 1971, 470 res. se trata de un conchero Ocupado por pescadores precerámicos cuyas técnicas se páginas, con numerosas figuras Y la- han podido determinar muy bien, Una serie 
minas (26 x 19 cm.). de Nuevas investiraciones en Río Salado 
Organizado por el Museo Arqueológico 
de La Serena y bajo la presidencia del 
doctor Jorge Iribarren Charlín, tuvo lugar 
en 1969 el Congreso Nacional de Arqueología 
de Chile, quinto de los que allí se organizan 
a la manera de nuestro país. Sus actas, edi- 
tadas por Hans Niemeyer, acaban de apare- 
cer formando un volumen de interesante 
contenido científico, del que daremos abre- 
viada noticia. Las anteriores sesiones tuvie- 
ron lugar en Arica, San Pedro de Atacama, 
Viña del Mar y Concepción. 
La arqueologia del Departamento de 
Arica fue objeto de cuatro comunicaciones 
de Percy Dauelsberg, Guillermo Focacci, 
Luis Alvarez y Sergio Chacón que se ocu- 
paron del cuadro cronológico, de las secuen- 
cias culturales y de elementos hispanos en 
los ajuares indígenas (págs. 15-46). En rela- 
ción con una de sus etapas -la de Faldas 
del Morro-, Lautaro Núñez Atencio pre- 
sentó un fechado radio-carbónico del cemen- 
terio larapacá-40 que lo sitúa en 290 t_ 90 
de la era (págs. 47-58). Ingeborg Lindberg, 
bajo el titulo Conchi Viejo, una capilla y 
ocho casas (págs. 59-73), dio a conocer un 
informe etnográfico de dicho lugar del Valle 
del Loa, incluyendo la descripción y dibujo 
de algunos petroglifos. Las Excavarioncs ar- 
(págs. 113-127) conStituyen la comunicación 
de Mario Orellana, Carlos Urrejola y Carlos 
Thomas. La de Juan R. Munizaya se titula 
Deformación craneana intencional en San 
Pedro de Atacama (págs. 129-134). con un 
interesante mapa de la distribución de la 
deformación de tipo <<tabular erecto». Por 
su parte Jorge Iribarren Charlin habtó de 
Culturas trasandinas en dos yacimientos del 
Valle de Copiapó (págs. 135-152), pertene- 
cientes a las culturas Ciénaga y Aguada. Un 
pequeño cementerio inca fue presentado por 
Gonzalo Ampuero Brito en Excavaciones ar- 
queológica en el fundo «Coquimbo., de- 
partainento de La Serena (págs. 153-166). 
Una interesante sintesis es la de Julio Mon- 
tané Martí, En torno a la cronología del 
Norte Chico (págs. 167-183). Mario A. Rivera y 
Gonzalo Ampuero presentan unas Excavacio- 
nes en Quebrada El Encanto (págs. 185-206) 
del departamento de Ovalle, con dos ni- 
veles, uno recolector con elementos agrí- 
colas y otro cazador y acerámico. Intere- 
sante, sobre todo por su método de trabajo, 
es la nota de H. Niemeyer y Virgilio Schiap. 
pacasse, Análisis cuantitativo de un sitio ka- 
bitacional, sitio El Pimiento, provincia de 
Coquimbo (págs. 207-220). Un concha1 pre- 
cerámico en la bahía El Teniente y sus co- 
rrelaciones con la cultura de Huentelauquen, 
de la misma provincia de Coquimbo, fue ob- 
jeto de un informe de Rodolfo Weisner (pá- 
ginas 221-255). Otra síntesis es la de Raúl Ba- 
llarnondes, Contexto y secuencia culturales 
de la costa central de Chile (págs. 257-275). 
El arte rupestre estuvo presente en la 
reunión mediante el trabajo de Jacqueline 
Madrid de Colin, Pefroglifos del Cerro los 
Ratones, Cajón del Maipo, provincia de San- 
tiago (págs. 277-294). Un breve informe sobre 
un yacimiento complejo y relativamente 
moderno denominado .Casa de Piedra las 
Quiscas~ (Los Condes, provincia de San- 
tiago), fue presentado por María Elena An- 
wandter (págs. 295-306). A un problema in- 
terdisciplinario general se refirió Carlos Mu- 
nizaga en Relaciones entre arqueologia y an- 
cropologia social y cultural (págs. 307-313). 
De la problemática de El sitio de Tagua- 
Tagua en el ámbito paleo-americano (pro- 
vincia de O'Higgins), del que se poseen di- 
versas fechas alrededor de 10.000 años' de 
antigüedad, se ocupó Julie Palma (pági- 
nas 315-325). Zulema Seguel presentó un in- 
forme preliminar titulado Excavaciones en 
Bellavista, Concepción, que se refiere a un 
yacimiento cuyos trabajos de exploración 
están en curso (págs. 327-350). En la misma 
provincia se practicó la Excavación de sal- 
vamento en la localidad de Chiguayante que 
dieron a conocer G .  Chizelle, Luis Coronado 
y Z. Seguel (págs. 351-375). Alberto Medina 
y Ciro Vergara presentaron una comunica- 
ción titulada Nuevos trabajos y conclusiones 
sobre el yacimiento de Altos de Vilches (pa- 
ginas 431-466). Coino colofón Jorgz Iriba- 
rren expresó su Informe sobre investigacio- 
nes arqueológicas realizadas por el Museo 
de la Serena en el área Coquimbo-Atacama 
entre 1967-1969 (págs. 467-470). 
Por razones obvias de vecindad y por 
tanto de problemas de investigación comu- 
nes también se presentaron trabajos refe- 
rentes a la Argentina. El primero es de Juan 
Schobinger y se refiere a Un notable cúntaro 
ceremcnial antropcmorfo de la zona cordi- 
llerana del Neuqudn (Argentina) (págs. 377- 
387). Una noticia preliminar sobre Excava- 
ciones en Los Morril1o.s de Ansilta, de la 
provincia de San Juan, con notables mo- 
mias, fue presentado por Mariano Bambier 
y Pablo Sacchero (págs. 389-395). Observa- 
ciones sobre el Pucará de los Sauces (pro- 
vincia La Rioja, Argentina) es el título del 
trabajo dado a conocer por Roberto Bár- 
cena (págs. 397-413). Eduardo María Cigliano 
presentó una comunicación titulada Proble- 
mas arqueológicos referentes al sitio arqueo- 
lógico de Las Cuevas, departamento del Ro. 
sario de Lerma, provincia de Salta (pági- 
nas 415-423). Por último, Juan Scbobinger 
expuso una relación sobre la Zoiza cuyaiza 
(Menúoza y San J U I I Z ) :  sintesis arqueoló- 
gica (págs. 425-429). 
La calidad de los trabajos y la excelente 
presentación hacen que este volumen cons- 
tituya un verdadero y amplio balance de la 
investigación arqueológica chilena que hay 
que calificar de muy positivo. - E. RIPOLL 
~ E R E L L ~ .  
